
Sesión 38 .a ordinaria en 8 de Agosto de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUÑAN

S U M A R I O

Se aprueba el acta de la sesión anterior.—
Cuenta.—Se ponen en discusión la indica­
ción del señor Ministro de Obras Públicas 
para eximir del trámite de Comisión el pro­
yecto que consulta fondos para obras pú­
blicas i la del señor Matte para suspender 
durante ocho dias la discusión del proyecto 
sobre instrucción primaria obligatoria i nom­
brar una Comisión encargada de informar 
las opiniones sobre dicho proyecto.—Son 
aprobadas ambas indicaciones.—-El señor 
Irarrázaval Zañartu usa de la palabra acer­
ca de la acusación presentada por Su Seño­
ría contra el ex-Ministro de Hacienda, don 
Manuel Salinas.—Se pone en discusión ge­
neral el proyecto que consulta fondos para 
obras públicas i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro del Interior con 
que remite los datos solicitados sobre funcio­
namiento de las municipalidades.

Oficio del señor Ministro de Guerra con 
que remite las órdenes impartidas en el lla­
mamiento de reservistas.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto que consulta fondos para la celebración 
del Centenario.

Oficio del Senado cón que remite un pro­
yecto que consulta fondos para la pavimen­
tación de Santiago.

Informe de la Comisión de Gobierno sobre 
una solicitud particular.

Informe de la Comisión de Obras Públicas 
sobre el proyecto que consulta fondos para 
reparaciones de caminos.

Mocion del señor Edwards don Agustín so­
bre edificación escolar.

Mocion de los señores Urrutia i Quezada 
! para aumentar la pension de la viuda de don 
¡Ricardo Santa Cruz.

be leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesión 37.a ordinaria en 6 de agosto de 

1910.— Presidencia del señor Bascuñan.—Se 
abrió a las 3 hs. 14 ms. P. M., i asistieron los 
señores:

Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Arellano, Roberto 
Balmaceda, Carlos 
Barros E., Alfredo 
Bustos, José María 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramon 
Correa B., Agustín 
Correa, Manuel J. 
Cox Méndez, Ricardo 
Délano, Eduardo 
Edwards, Agustín 
Edwards, Alberto 
Encina, Francisco A. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belf or 
Figueroa, Emiliano 
Gandarillas, Javier 
García H., Enrique 
González J., Samuel 
Gutiérrez, J . Ramon 
Huneeus, Alejandro 
Irarrázaval, Alfredo 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos 
Lorca P., Rafael 
Matte, Jorje

Morandé, Enrique 
Muñoz R., Fidel 
Pereira, José 
Pinto C., José María 
Pizarro, Bruno Serjio 
Pleiteado, F. de P. 
Quezada, Armando 
Ramírez Sanz, G. 
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Enrique A. 
Roldan, Maximiliano 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Sanhueza, César 
Serrano, Luis 
Subercaseaux, G.
Tagle C., Guillermo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Varela, José V.
Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 
Villalobos, Baltasar 
Zañartu, Enrique

i el Secretarle.
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Se leyó i fuó aprobada el acta de la sesión 
celebrada el día anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De cuatro oficios del Honorable Senado, 

con los que remite aprobados los siguientes 
proyecto de lei:

Uno que autoriza la inversion de cinco mi­
llones, de pesos en la prosecución de las obras 
públicas que estaban en ejecución el 17 de 
junio último.

Se mandó a Comisión de Obras Públicas.
Otro que declara que la lei número 2,101, 

de 21 de febrero de 1908, que concede una 
pension de cuatro mil pesos a la señora Mer­
cedes Riso-Patron, viuda de Munita, com­
prende a sus hijas solteras quedadas a su 
fallecimiento.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia.

Otro que concede a doña Rosa Elcira J ar­
pa Jiménez, hermana del capitán de Ejército, 
don Manuel Jarpa Jiménez, el goce de una 
pension mensual de sesenta pesos.

Otro que concede al teniente-coronel de 
Ejército, don Carlos Bojas Arancibia, para 
los efectos de su retiro, un abono de seis años 
de servicio.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina.
2. ° De dos informes de la Comisión de Go­

bierno i Colonización:
El primero recaido en el proyecto del Ho­

norable Senado, por el cual se concede una 
pension de gracia de dos mil cuatrocientos 
pesos anuales a la señora viuda e hijos me­
nores del ex-Inspector Jeneral de Telégrafos 
de los Ferrocarriles del Estado, don Benja­
min López Vega.

El segundo acerca de la mocion formulada 
por los señores Morandé i Bermúdez para con­
ceder una pension de gracia al ex-comandan- 
te de la policía de Puente Alto, don Benigno 
Cruza t.

Se mandaron a Comisión Revisora.
3. ° De dos informes de la Comisión de Ins-

tracción Pública: ¡
El primero recaido en el mensaje del E je-1 

cutivo ‘por el cual se solicita,autorización para< 
invertir seiscientos cincuenta mil pesos en la< 
compra de la casa de la sucesión Irarrázaval, ¡ 
ubicada en la Avenida de las Delicias esquí- < 
na de la calle de San Martin, a fin de desti-( 
narla al curso de leyes. í

El segundo acerca de la mocion formulada í 
en 1899 por el señor don Anjel Guarello 
para conceder el uso de un terreno fiscal de ¡ 
Valparaiso a ciertas sociedades obreras. ¡

Quedaron en tablai !

! 4.° De un oficio de la Comisión encargada
1 de atender a las delegaciones parlamentarias 
'estranjeras que concurran a las festividades 
’del Centenario nacional, en que comunica que 
con fecha 4 del presente se reunió i designó 
presidente al señor Morandé.

Se mandó al archivo.
5.° De una solicitud de doña María Luisa 

Dueñas, viuda del teniente movilizado de Ejér­
cito, don Antonio B. Dueñas Latus, en la que 
pide pension de gracia.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina.

Entrando a los incidentes, el señor Muñoz 
Rodríguez (Ministro de Industria i Obras Pú­
blicas) hizo indicación para eximir del trámite 
de Comisión i discutir en la orden del dia de 
la presente sesión el proyecto de que se dió 
cuenta, que autoriza al Presidente de la Re­
pública para invertir hasta la suma de cinco 
millones de pesos en la prosecución de di­
versas obras públicas.

El señor Ruiz Valledor pidió segunda dis­
cusión para esta indicación i el señor Ministro 
la modificó en el sentido de que se acuerde 
dostinar a la discusión de este proyecto las 
sesiones del lúnes i mártes de la sesión 
próxima.

Usaron de la palabra acerca de esta indi­
cación los señores Zañartu, Urzúa, Encina, 
Barros Errázuriz, Espinosa Jara, Edwards 
don Alberto i Fernández.

¡ El señor Matte hizo indicación para que 
¡ se acuerde postergar, por ocho dias la discU" 
; sion del proyecto que reforma la lei de ins­
trucción primaria, sin alterar su situación re- 
’ glamentaria i nombrar una Comisión de dos
> miembros de cada partido para procurar un
> acuerdo sobre este particular.
> El señor Torrealba pidió segunda discusión 
>para esta indicación.

’ El mismo señor Matte solicitó que se diri­
giera oficio al señor Ministro de Industria i 
Obras Públicas pidiéndole que se sirva enviar 
a la Cámara todos los contratos pendientes 
sobre construcción de obras públicas.

El señor Ramírez Sanz formuló diversas 
observaciones relacionadas con la acusación 
presentada contra él ex-Ministro de Hacien­
da, señor Salinas.

Usó, ademas, de la palabra sobre el mismo 
asunto el señor Zañartu.

El señor Ruiz Valledor solicitó que se di .1-
jiera ofieio al señor Ministro da Relaciones
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Estenores pidiéndole que se sirva remitir a 
la Cámara los antecedentes del nombramiento 
del señor Carlos Zañartu del Rio para el car­
go de Cónsul de Chile en el Japón, en caso 
de que se haya efectuado dicho nom bra­
miento.

El señor Huneeus solicitó que se dirijiera 
oficio al señor Ministro de Hacienda pidién­
dole que se s rva remitir a la Cámara los si­
guientes datos i antecedentes:

l.° Informe del señor llamón E. Beytía, so­
bre concesiones i monopolio en el puerto de 
Los Vilos.
£ 2.° Planos de dicho puerto levantado por 
el injeniero fiscal señor Nicómedes Echegarai, 
e informe de dicho injeniero,

3. ° Informes números 81 i 84, de 1909, del 
encargado de la oficina de bienes nacionales, 
señor Thayer Ojeda, en el que habla del nú-i 
mero de metros que el Pisco es dueño con 
inscripción, en el espresado puerto.

4. ° Que la Dirección de Obras Públicas en-i 
víe la lectura de este plano de Echegarai, es i 
decir, la supeificie total que arroja el plano i 
en detalle, comparándolas con las que el Pisco 
es dueño legal.

El señor Torrealba solicitó que se dirijiera: 
oficio al señor Ministro de Colonización reite- < 
rándole la petición trasmitida anteriormente; 
a fin de que se sirva remitir a la Cámara los 
antecedentes relativos a la concesión a don 
Juan Guissling, de Gorbea, i la del decreto de ? 
espulsion de colonos de Llaima. ?

El señor Veas hizo indicación para discu­
tir sobre tabla el proyecto que aumenta las 
policías de la República i pasó a la Mesa para 
que se tuviera presente en su oportunidad 
una modificación al artículo l.°  del mencio-s 
nado proyecto.

Usaron, ademas, de la palabra sobre el mis-! 
mo asunto los señores Concha i Fernández i 
quedó la indicación sin efecto por no haber! 
contado con la unanimidad requerida. j

Terminados los incidentes, se puso en vota­
ción la indicación del señor Muñoz en la in- ? 
telijencía de que la preferencia para el pro­
yecto que autoriza la inversion de cinco mi-? 
llones de pesos, en la prosecución de diversas ? 
obras públicas, es solo para la sesión del lúnes ? 
de la semana próxima, i fué aprobada por 
treinta i nueve votos contra cuatro, abstenién­
dose de votar dos señores Diputados. ?

Dentro de la orden del dia continuó el de- 
1 bate acerca de la interpelación iniciada por el 
’ señor Urzúa sobre los servicios dependientes 
’ de la Administración del Impuesto sobre Al- 
’ coholes, i en el uso de la palabra el señor 
■ Urzúa.
i Por falta de número se levantó la sesión a 
! las cinco horas diecinueve minutos, quedando 
i pendiente el debate i con la palabra el mismo 
señor Diputado»

Se dió cuenta:
1. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 

del Interior:
«Santiago, 8 de agosto de 1910.—Adjunto 

tengo el honor de remitir a V. E. los datos 
relativos al funcionamiento de las municipali­
dades de la República, que han sido solicita­
das por V. E. en oficio número 129, de 9 de 
julio próximo pasado, •< pedido del honorable 
Diputado don Manuel Rivas Vicuña.

Dios guarde a V. E.—Luis Izquierdo.»

2. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 
de Guerra:

«Santiago, 8 de agosto de 1910.—En con­
formidad a lo pedido por V. E. en su oficio 
número 196, de 4 del presente, remito a V. E. 
copia de las órdenes espedidas por este Minis­
terio sobre adquisición de artículos de equipo 
para los reservistas.

Dios guarde a V. E.— Cárlos Larrain ( taro.»

3. ° De los siguientes oficios del Honorable 
Senado:

«Santiago. 6 de agosto de 1910.—Con mo­
tivo del Mensaje i demas antecedentes que 
tengo el honor de pasar a manos de V. E., el 
Senado ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Auméntase en un millón 
quinientos mil pesos la autorización conferida 
al Presidente de la República por lei número 
2,335, de 25 de julio próximo pasado, para 
efectuar los gastos que demanden los festejos 
de la celebración del Centenario de la Inde­
pendencia.»

Dios guarde a V. E.—Luis A V ergara. 
— Fernando De Vie-Tupper, Secretario.»

«Santiago, 6 de agosto de 1910.—Con mo­
tivo del Mensaje que tengo el honor de pasar 
a manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente
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PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para invertir hasta la suma 
de un millón quinientos mil pesos, moneda 
corriente, en el pago de los trabaj os de pavi­
mentación de Santiago, ya ejecutados o en 
ejecución; i basta quinientos mil pesos en las 
reparaciones mas urj entes del pavimento de la 
misma ciudad, debiendo reintegrarse en la Te­
sorería Fiscal de Santiago las cantidades que 
se inviertan a virtud de esta autorización, una 
vez que sea contratado el empréstito a que se 
refiere la lei número 2,324 de 18 de julio de 
1910.»

Dios guarde a V . E .—Luis A. Vergara. 
— Fernando De Vic-Tupper, Secretario.»

«Santiago, 6 de agosto de 1910.—Con mo-' 
tivo de la solicitud, informes i antecedentes' 
que tengo el honor de pasar a manos de 
V. E., el Senado ha dado su aprobación al 
siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.— En atención a los servi­
cios prestados al pais por el coronel de Ejér­
cito, don Eulojio Robles, concédese, por gra­
cia, a su viuda doña Rosario Rodríguez, el 
goce de una pension de cien pesos mensua­
les, en vez de la que actualmente disfruta».

Dios guarde a V. E .—Luis A. V ergara. 
— Fernando De Vic Tupper, Secretario.»

«Santiago, 6 de agosto de 1910.—Con mo­
tivo de la solicitud e informes que tengo e l1 
honor de pasar a manos de V. E., el Senado 
ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único, 
de cien pesos la 
doña Felicia Toledo, viuda de Castro, por los 
servicios de Camilo Henriquez, en conformi­
dad a lo dispuesto en la lei de 30 de agosto 
de 1850».

Dios guardé a V. E.—Luis A. Verga­
ra. —Fernando De Vic-Tupper, Secretario.»

—Auméntase a la cantidad 
pension do que disfruta

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—En atención a los servi­
cios prestados por el sarjento-mayor gradua­
do, de la época de la Independencia, don Mi­
guel Soto, concédese, por gracia, a su hija 
doña Eulojia Soto, viuda de Lagos, el goce de 
una pension anual de novecientos pesos, en 
vez de la de montepío que actualmente dis­
fruta» .

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergara.— 
'.Fernando De Vic-Tupper, Secretario».

«Santiago, 6 de agosto de 1910.— Con mo­
tivo de la solicitud, informes i antecedentes 
que tengo el honor d j  pasar a manos de 
V. E., el Senado h i dado su aprobación al 
siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Elévase, por gracia, a mil 
doscientos pesos al año la pension de monte­
pío militar de que actualmente disfrutan los 
menores hijos del teniente-coronel de Ejérci­
to don Rafael de la Rosa».

Dios guarde a V. E.—Luis A. Vergará.
¡— ’'ernando De Vic-Tupper, Secretario.»

«Santiago, 6 de agosto de 1910.—Con m o­
tivo de la solicitud, informe i antecedentes 
que tengo el honor de pasar a manos de 
V. E., el Senado ha dado su aprobación al 
siguiente

PROYECTO DE LE E

«Artículo único.—En atención a los servi­
cios militares prestados por el sarjento-mayor 
de Ejército en servicio activo, don Agustín 
Almarza, concédesele, por gracia, i para los 
efectos de su retiro, el abono de dos años once 
meses i veinticinco dias que sirvió como ca­
dete de la Escuela Militar».

Dios guarde a V. E .—Luis A. V ergara. 
— Fernando De t ic-Tupper, Secretario».

«Santiago, 6 de agosto de 1910.—Con mo­
tivo  de la solicitud e informes que tengo el 
-honor de pasar a manos de V. E., el Senado 
ha dado su aprobación al siguiente

»Santiago, 6 de agosto de 1910.—Conm o-i 
tivo de la solicitud, informes i antecedentes!
que tengo ol honor de pasar a manos de! «Artículo único.—En atención a los se rv i, 
V. E., el fcenado ha dado su aprobación aDcios que don Miguel Francisco Guillou prestó* 
siguiente £a\ pais, concédese a su viuda doña Ascensio11

PROYECTO DE LEE



Palma i a su hija soltera doña Victoria Gui- 
llou, una pension anual de quinientos pesos, 
de que gozarán con arreglo a la lei de mon­
tepío militar».

Dios guarde a V. E .—Luis A. Vbbgaea.— 
Hernando De Vic-Tupper, Secretario».

4. ° De un informe de la Comisión de Go­
bierno, recaído en el proyecto del Honorable 
Senado que concede a don Domingo Cádiz, 
ex-administrador de correos de Quillota, de­
recho a jubilar en determinadas condiciones.

5. ° Del siguiente informe de la Comisión 
de Obras Públicas:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas tiene el 

honor de proponer a la Cámara que preste 
su aprobación al proyecto de lei remitido por 
el Honorable Senado, por el cual se autori­
za al Ejecutivo para invertir diversas canti 
dades que en conjunto alcanzan a seiscientos 
mil pesos en las reparaciones de caminos pú­
blicos que no puedan ser efectuadas por las 
cuadrillas de camineros, apertura i regulariza- 
cion de caminos, i en la construcción de cal­
zadas definitivas en los caminos de entrada a 
la ciudad de Santiago.,

Para el primero de los objetos indicados, 
se piden trescientos mil pesos, pero como los 
particulares o los municipios deben contri­
buir con el veinticinco por ciento por lo me­
nos de las cantidades a que asciendan, los 
presupuestos de las obras respectivas, resulta 
que se podrán efectuar trabajos por un valor 
mínimum de cuatrocientos mil pesos.

Se consultan doscientos mil pesos para 
apertura i regularizacion de caminos, cantidad 
que siempre resultará reducida én vista de 
la escasez e irregularidad de las vías rurales.

La Comisión estima que en esta materia 
no es posible escatimar el dinero.

En el proyecto se consulta una idea nueva, 
la de pavimentar con calzadas definitivas, que 
podrán ser de piedra, de adoquín sobre 
arena o adoquín sobre concreto, las calzadas 
de los caminos de acceso a la ciudad de San­
tiago, siempre que los municipios rurales 
respectivos contribuyan con el veinticinco por 
ciento de los presupuestos correspondientes.

Se podrán efectuar obras de valor de cien­
to treinta mil pesos aproximadamente, i de 
esta manera se iniciará la formación de cami­
nos duraderos i limpios, por lo ménos en 
las inmediaciones de las ciudades princi­
pales.

Según c o n ta  del mensaje del Ejecutivo, 
éste abriga el propósito de realizar el ensayo, 
haciendo caminos en esa forma en las vecin­

SESION DE

dades de Santiago hasta dos kilómetros de 
¡ distancia de la ciudad.
■ La Comisión encuentra especialmente acep- 
i table la idea de realizar los trabajos en aque­
llas partes en que los vecinos o los inunici- 
¡pios contribuyan a ellos con una cantidad 
¡que no baje del veinticinco por ciento délos 
¡ presupuestos de las obras, pues con este sis- 
¡tema se provee en una forma práctica a una 
¡fiscalización mas inmediata i acuciosa de la 
¡buena ejecución de los trabajos, por los parti- 
¡ culares o por los municipios que paguen una 
¡parte apreciable de su costo.
¡ El proyecto merece en todas sus partes la 
’aprobación d é la  Cámara, ajuicio de la Comi- 
' sion.
¡ Sala de Comisiones, 8 de agosto de 1910. 
'— Manuel Espinosa Jara.— J. Victorino Vareta. 
— Guillermo Ramírez Sanz.— Enrique Mor an­
dé V.»

6.° De las siguientes mociones:
«Honorable Cámara:

¡ La difusión de la enseñanza pública en 
forma que nos permita acercarnos al ideal de 
que todos nuestros conciudadanos puedan 
¡gozar de sus beneficios es un punto impor­
tan te  del programa de las distintas agrupa­
ciones políticas, una neo sidad imperiosa a 
¡cuya satisfacción todos los chilenos propenden 
i una obligación impuesta por nuestra Carta 
Eundamental.
¡ Estamos todos de acuerdo en el principio 
de que «se debe enseñar al que no sabe»,i si no 
¡hemos llegado ya a la conquista de tan noble 
¡ideal es porque no todos marchamos por el 
camino que a él conduce.

¡ La discusión ya dilatada que se producido 
eon motivo del proyecto sobre reorganización 
de los servicios de instrucción primaria que 

¡actualmente se halla en debate, discusión que, 
¡dentro de nuestro Reglamento, puede aun 
¡prolongarse por meses i quizás por años, nos 
¡está revelando que nos alejamos en vez de 
1 agruparnos en torno de la realización de un 
bien nacional que nos es común.
• A objeto de concertar el mayor número 
¡de voluntades, puesto que no se divisa la po­
sibilidad de producir un acuerdo unánime, se 
¡ha redactado un proyecto modificatorio del ac­
tualm ente en discusión que sehallasuscrito por 
¡numerosos miembros de esta Honorable Cá- 
¡mara pertenecientes a casi todos los partidos 
¡que en ella tienen representación.
’ Ese proyecto modificatorio, que también 
¡lleva mi firma, importa un avenimiento entre 
'diversas opiniones manifestadas, lo que hace 
¡abrigar la esperanza de que será jeneralmente
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aceptado por todos aquellos que persigan la ; 
idea del mejoramiento de los servicios deins-' 
tracción primaria.

Dentro del prepósito de contribuir al fomen­
to de la primera enseñanza i en prevision d e ! 
las dificultades cpre habrán de presentarse en , 
la aplicación práctica de las ideas que consul-< 
ta el aludido proyecto, he pensado en la con ­
veniencia que habría en arbitrar desde luego 
medidas que tiendan a obviar esas dificul- ¡ 
tades.

A este fin responde el proyecto que tengo 
el honor de someter a vuestra deliberación.

Entre las medidas que se imponen con la 
fuerza de la evidencia i que se hace indispen­
sable tomar, está la de procurarse los locales 
necesarios para el funcionamiento de las nu­
merosas escuelas que habrán de crearse.

Como el estado actual de la Hacienda pú­
blica aleja la idea de emprender la obra de 
la edificación escolar valiéndose de recursos 
fiscales ordinarios, he creido que no seria 
prudente hacer gravitar sobre el Pisco nuevos 
e injentes desembolsos.

En mi proyecto se consulta la idea de ar­
bitrar fondos para tal objeto acudiendo a un 
procedimiento que si bien lesiona débilmente 
intereses particulares acarrea en cambio eco­
nomías considerables para el Erario público.

El restablecimiento del impuesto sobre las 
herencias i donaciones no causaría daño sen­
sible a los particulares ni éstos protestarían 
de su implantación atendido el noble fin a 
que se destinaría su producido. Ademas, este 
impuesto vendría a gravar principalmente a 
aquella porción de nuestros conciudadanos 
que poceen medios de fortuna, lo cual es otra 
razón para creer que no se producirían quejas 
justificadas.

Según la última Memoria del Ministerio de 
Instrucción Pública, el Estado invierte anual­
mente la enorme suma de dos i medio millo­
nes de pesos en arrendamiento de locales pa­
ra escuelas públicas, gasto que se evitaría con 
la aprobación de mi proyecto.

Fundado en estas consideraciones, tengo 
la honra de presentaros el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República, por el término de tres años, 
para contratar un empréstito esterior de un 
millón de libras esterlinas que devengue un 
interes hasta de cinco por ciento anual i una 
amortización acumulativa, también anual, has­
ta da ano por ciento.

El producto del empréstito se destinará:
1. ° A la edificación de escuelas fiscales de 

instrucción primaria, no debiendo construirse 
mas de cien escuelas por año.

2. ° A subvencionar por una sola vez a las 
sociedades de instrucción primaria existentes 
a la fecha de la promulgación de esta lei con la 
suma de un millón de pesos para la construc­
ción de escuelas que funcionen bajo la viji- 
lancia del Estado, no debiendo edificarse mas 
de diez escuelas por año.

Se declara vijente la lei de 28 de noviem ­
bre de 1878 que establece la contribución de 
herencias i donaciones i su producto se des­
tina preferentemente a servir a los intereses i 
amortización del empréstito».

Santiago, a 8 de agosto de 1910. Agustín 
Edwards, Diputado por Quillota».

«Honorable Cámara:
Con fecha 3 de setiembre de 1897 se des­

pachó en el Congreso una lei que concedió, 
como pension de gracia, a la señora Magda­
lena Argomedo, viuda del comandante de za­
padores don Ricardo Santa Cruz, i nieta de 
don j  osé Gregorio Argomedo, secretario de la 
primera junta de Gobierno, la suma de cien­
to sesenta i seis pesos sesenta i seis centavos 
mensuales, atendiendo especialmeote a la bri­
llante actuación que cupo a su esposo muer­
to heroicamente en la batalla de Tacna, du­
rante la guerra del Pacífico.

Se omitió en esa lei declarar el derecho de 
acrecimiento en dicha pension.

Después de esa fecha se han dictado nume­
rosas leyes accediendo a solicitudes particu­
laras de viudas, madres, hijas i nietas sin re­
cursos, cuyos deudos son meritorios ciudada­
nos.

Los poderes públicos han atendido muchas 
peticiones i aumentado las escasísimas pen­
siones que en otras épocas de mayor bienes­
tar j eneral podían alcanzar a los favorecidos 
con ellas para atender, siquiera medianamen­
te, las mas premiosas necesidades de un ho­
gar.

En los últimos años se han aumentado to­
ados los sueldos de los empleados públicos de 
' Chile i las pensiones de los sobrevivientes de 
¡la guerra del Pacífico por diversas leyes que 
¡han reformado los servicios públicos, o que 
¡sin reformarlos, han concedido aumentos por 
¡medio de gratificaciones en atención a la crí- 
¡sis económica actual, que ha encarecido los 
¡ artículos de consumo de primera necesidad.

La viuda del ooaiaftdaate de capadoras den



Ricardo Santa Cruz, cuya gloriosa hoja de ser- <

SESION DE 8 DE AGOSTO 1197

vicios al pais no creemos necesario recordar < 
aquí,-es ademas nieta del padre de la patria < 
don José Gregorio Argomedo, secretario de< 
la primera junta de Gobierno. Solo disfruta i 
desde el año 1897 de la mezquina pension de< 
ciento sesenta i seis pesos sesenta i seis cen ( 
tavos mensuales, i carece de otros recursos. !

El Congreso debe atender especialmente, 
las solicitudes de los deudos de servidores! 
públicos que rindieron su vida por la patria 
en los campos de batalla.

En mérito de estas consideraciones propo­
nemos a la Honorable Cámara el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° En atención a los servicios 
prestados al pais por el coronel de Ejército, co­
man Jante de zapadores don Ricardo Santa 
Cruz, elévase, por gracia, a cuatro mil pesos 
anuales la pension de dos mil pesos de que 
disfruta la señora Magdalena Argomedo viu­
da de Santa Cruz, con arreglo a la lei de 3 
de setiembre de 1897.

A rt. 2.° Al fallecimiento de la agraciada 
esta pension la disfrutará su hija soltera doña 
María Elena Santa Cruz Argomedo».

M. A. Urrutia— Armando Quezada A., Di­
putado por Santiago».

Indicaciones en segunda discusión
El señor Bascuñan (Presidente).— Entran­

do a la hora de los incidentes, pongo en se­
gunda discusión la indicación formulada por 
el honorable Ministro de Industria i Obras 
Públicas para eximir del trámite de Comisión 
el proyecto despachado ya por el Honorable 
Senado, que consulta la suma de cinco millo­
nes de pesos para obras públicas; i pongo 
también en segunda discusión la indicación 
del honorable Diputado por La Ligua, señor 
Matte, relativa a suspender por ocho dias la 
discusión del proyecto sobre instrucción pri­
maria obligatoria, manteniéndolo entre tanto 
con la preferencia que tiene acordada en la 
tabla, con el objeto de que una Comisión es­
pecial, compuesta de dos Diputados de cada 
partido, lo estudie, i proponga a la Honora­
ble Cámara alguna solución que tienda a faci­
litar su despacho.

El señor Correa Bravo.—Sobre esa indi­
cación se va a servir Su Señoría concederme 
la palabra cuando sea su oportunidad.

El señor Bascuñan (Presidente). — Mui 
en, honorable Diputado.

Acusación al ex-Ministro de Hacienda 
don Manuel Salinas

El señor Bascuñan (Presidente).—Se en­
cuentran inscritos para usar de la palabra, en 
primer lugar, el honorable Diputado por An- 
gol señor lrarrázaval Zañartu; en segundo lu­
gar, el honorable Diputado por Rere, señor 
Zañartu; en tercer lugar, el honorable Dipu­
tado por Llanquihue señor Correa; en cuarto 
lugar, el honorable Diputado por Puchacai 
señor Urzúa, i en quinto lugar, el honorable 
Diputado por Cachapoal señor Huneeus.

Puede usar de la palabra el honorable Di­
putado por An gol.
! El señor lrarrázaval Zañartu.- Si me hu­
b iera  encontrado presente, señor Presidente, 
a la sesión que celebró el sábado esta Hono- 

! rabie Cámara, habría tenido el honor de acom­
p añ ar al honorable Diputado por Rere señor 
’Zañartu, en la interpretación que Su Señoría 
piaba al artículo constitucional que establece 
í la inoportunidad de las observaciones formu- 
¡ ladas en la última sesión por el honorable Di­
sputado por Lináres señor Ramírez Sanz, an­
ticipándose a la discusión de la acusación 
(pendiente al ex-Ministro de Hacienda señor 
(Salinas.
( El artículo correspondiente de la Constitu- 
?cion es perfectamente claro.
/ La Constitución Política establece que ocho 
(dias después de formulada la acusación ha­
brá de ocuparse en ella la Honorable Cáma- 

> ra, i no hai absoluta conveniencia en que án- 
5 tes de que se presente a este recinto el ex- 
S Ministro acusado pueda anticiparse este de- 
í baté.
s Si fuese necesario hacer a la letra tan clara, 
s tan terminante del artículo constitucional, un 
i argumento que probara al honorable Dipu-
< tado el absurdo de la teoría que Su Señoría 
i ha venido sustentando i que ha venido a im-
< perar en esta Cámara, me bastaría hacer pre- 
(sente la situación creada.

Yo me voi a ocupar nuevamente en esta 
acusación, voi a amontonar alguna parte de 
los cargos concretos que creo necesario ha- 

(cer al ex-Ministro señor Salinas i Su Señoría 
me va a obligar a entrar a este debate en au­
sencia del Ministro acusado.

El señor Bascuñan (Presidente).—Permí­
tame dos palabras el honorable Diputado.

Quiero dar a Su Señoría las razones que 
tuvo la Mesa para no impedir que usara de 
la palabra el honorable Diputado por Lináres.

El artículo 84 de la Constitución establece
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que una vez formulada una acusación contra! 
un ex-Ministro, se dará por presentada la! 
acusación i, dentro del plazo de ocho dias, la! 
Cámara fijará un dia para que pueda respon­
der el acusado.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Creo que 
Su Señoría está por primera vez en su vida, 
olvidado de la letra de la Constitución: ella! 
no dice dentro de los ocho dias.

El señor Bascuñan (Presidente).— Supon­
ga Su Señoría que sea a los ocho dias... A gre­
ga en seguida que la Cámara deliberará para 
los efectos de que si acepta' o no a examen la 
proposición de acusación.

Viene otro artículo de la Constitución que 
establece la forma en que debe procederse si 
la proposición de acusación es aceptada a exá- 
men por la Cámara.

Pero no hai ningún artículo de la Consti­
tución que establezca que un Diputado no 
puede usar de la palabra en la hora de los 
incidentes, sobre la acusación, desde el dia 
en que se inicia hasta el fijado por la Cámara 
para tratar sobre ella.

Entretanto, hai una disposición mui clara 
del Reglamento que establece que los seño­
res Diputados pueden usar de la palabra en 
la hora de los incidentes, sin mas limitación 
que el hacerlo sobre un asunto estraño al de 
la órden del dia.

En la sesión del sábado la órden del dia 
era la interpelación promovida por el hono­
rable Diputado por Puchacai sobre la admi­
nistración de alcoholes.

El honorable señor Ramírez Sanz pidió la 
palabra para usar de ella en un asunto rela­
cionado con esta proposición de-acusación.

Como podrá verlo Su Señoría, este es un 
asunto estraño a la órden del dia, i como no 
hai ningún artículo del Reglamento que or­
dene al Presidente impedir a los honorables 
Diputados que se coloquen dentro de esta si­
tuación reglamentaria, la Mesa no ha debido 
hacer otra cosa que contemplar el Reglamen­
to i permitir dentro de él al honorable Dipu­
tado de Linares que usara de la palabra sobre 
un asunto estraño a la órden del dia.

Otra cuestión es la conveniencia o inconve­
niencia de usar de la palabra: eso no puede 
calificarlo la Mesa de la Honorable Cámara; 
eso solo queda al arbitrio del honorable Di­
putado que usa de la palabra, mas no del 
Presidente de la Cámara ni de la Mesa.

Estas son las razones que tuvo en vista la 
Mesa para no impedir que usara de la palabra 
el honorable señor Ramírez Sanz.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Es ésta, 
es flor Presidente, en todo caso una cuestión

nueva que se presenta a la deliberación de la 
Honorable Cámara.

Por esto, no hice al comenzar mi discurso 
ningún cargo a Su Señoría. Me limitó a decir 
que, si hubiera estado presente en aquella 
sesión, habría acompañado al honorable Di­
putado de Rere en la interpretación que Su 
Señoría daba al articulo 84 de la Constitución 
i a la disposición reglamentaria a que Su Se­
ñoría se acaba de referir.

El señor Bascuñan (Presidente).—Por otra 
parte debo manifestar al honorable Diputado 
por Angol, que el honorable Diputado de 
Rere, a quien asaltó la misma duda que a 
Su Señoría después de estudiar el Reglamen­
to, dejó establecido que aceptaba el procedi­
miento que la Mesa había adoptado.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Es decir 
que, desde el momento que la Mesa no impi­
dió al honorable Dipstado de Lináres que 
usara de la palabra, dejó establecido este he­
cho, i en consecuencia el honorable Diputado 
por Rere hubo de contestar al honorable Di­
putado por Lináres.

El señor Bascuñan (Presidente).—Nó, ho­
norable Diputado; no fue así.

E l señor Zañartu.—Dije que deferia a la 
opinion de la Mesa, pero yo declaré que mi 
opinion era que conforme al artículo consti­
tucional, no podia tratarse de este negocio si­
no en el momento señalado de antemano por 
el acuerdo de la Cámara.

I Su Señoría me llamó dos veces al órden, 
i no podia hacer otra cosa...,

El señor Irarrázaval Zañartu.—Pues pre­
cisamente recordaba, por la lectura que hi­
ce de la sesión de ayer, que Su Señoría había 
llamado dos veces al órden al honorable Di­
putado de Rere, i si Su Señoría lo había lla­
mado al órden, no era porque el honorable 
Diputado de Rere se hubiera conformado a 
la interpretación que Su Señoría daba al ar­
tículo reglamentario.

El señor Bascuñan (Presidente).—No fué 
eso, honorable Diputado... Llamé al órden al 
honorable Diputado por Rere porque impedia 
que usara de la palabra el honorable Diputa­
do por Lináres.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Pero, en 
fin, en el fondo, estamos de acuerdo...

Lo que queria seguir diciendo, si el señor 
Presidente ine permite, es que esta cuestión, 
según entiendo, no se había presentado a la 
Cámara ántes de ahora i que la disposición 
constitucional que Su Señoría el señor Presi­
dente ha citado no dice testualmente lo que 
Su Señoría afirma.
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La disposición constitucional que tengo a 
la vista dice:

«Art 84. Presentada la proposición de acu­
sación, se señalará uno de los ocho dias si 
guientes para que el Ministro contra quien se 
dirije dé esplicaciones sobre los hechos que se 
le imputan, i para deliberar sobre si la propo­
sición de acusación se admite o nó a exámen».

De modo que la Constitución no establece 
que sea dentro de los ocho dias: dice única­
mente que sea uno de los ocho dias siguien­
tes a aquel en que se entabla la acusación.

Por lo tanto, si Su Señoría hubiera estima­
do que esta era la justa i legal interpretación, 
habría podido, con el prestijio que Su Seño­
ría tiene justamente adquirido en esta Cáma­
ra, invitar i hasta llamar al órden al honora­
ble Diputado por Lináres, porque, efectiva­
mente, el honorable Diputado no podia hacer 
uso de un derecho aparentemente fundado 
en el Reglamento que abiertamente hacia fue­
go contra una disposición constitucional que 
por lo demas, estoi seguro, está por encima 
del Reglamento donde éste haya podido old 
vidarse de aquellas disposiciones.

No es mi ánimo hacer un incidente a este 
respecto, tanto ménos cuanto yo voi a aco- 
jerme a la interpretación que Su Señoría 
ha dado al artículo de la Constitución.

El señor Ibáñez.—¿Me permite el señor 
Presidente, con la vénia del honorable Dipu 
tado por Angol?

El señor Bascuñan (Presidente).—Con la 
vénia del honorable Diputado por Angol pue­
de Su Señoría usar de la palabra.

El señor Ibáñez.—Es solo para no dejar 
sentado un precedente acerca de las dos 
cuestiones, una reglamentaria i otra consti­
tucional, suscitadas en esta sesión.

Respecto de la cuestión reglamentaria, se­
ñor Presidente, tengo la opinion de que el ho­
norable Diputado por Lináres no debió usar 
de la palabra ántes de la órden del dia, res-¡ 
petando la disposición del artículo reglamen-l 
tario que establece que puede hablarse du-¡ 
rante la primera hora, de cualquier asunto, ¡ 
ménos de aquellos que están en la órden del ¡ 
dia. La frase «Orden del 1 ia», yo no la en-¡ 
tiendo en la forma estricta i literal de la ór- j 
den del dia en que se provoca el incidente, ‘ 
sino en forma mucho mas amplia. El Regla- ¡ 
mentó se refiere a todos los asuntos que por' 
la Constitución o por acuerdo de la Cámara* 
tienen fijado un dia determinado para su* 
discusión.

Este negocio debió considerarse, por tan­
to, dentro de la órden del dia.

¿Por qué? (

Porque la disposición del artículo 84 de la 
Constitución le fija un dia para su discusión. 

¡No debió, en consecuencia, ese asunto debatir­
l e  en la hora de los incidentes.
¡ Quiero únicamente, señor Presidente, dejar 
¡ constancia de esta intelijencia que yo doi a la 
disposición reglamentaria.
■ El señor Bascuñan (Presidente).—No es 
esa la interpretación que le da la Mesa.

El señor Ibáñez.— Exacto. Por eso he que­
rido establecerla. Si hubiera sido la misima 
que le da la Mesa, no habría solicitado per­
miso para interrumpir al honorable Diputado 
por Angol.

Ahora por lo que toca a la disposición cons­
titucional yo estimo que el artículo 84, al dis­
poner que «se señalará uno de los ocho dias si­
guientes», ha querido decir que el Presidente 
de la Cámara, con acuerdo de ella, puede 
fijar para la acusación cualquiera de los ocho 
dias siguientes a aquel en que ésta se formu­
le, así el octavo dia como el siguiente.

Como se ha sostenido, i creo que el hono­
rable Diputado por Angol así pensaba, que se 
debían dejar trascurrir ocho dias después de 
la acusación, i debiendo precisamente fijarse 
el octavo, yo llamo la atención del honorable 
Presidente i de la Honorable Cámara hacia los 
términos literales de este artículo que dice i 
señala uno de los ocho dias siguientes. ¿Cuá­
les son los ocho dias siguientes? Los ocho 
dias que siguen inmediatamente a aquel en 
que se anuncia la acusación. . .  .

El señor Bascuñan (Presidente).—¿Cree el 
honorable Diputado que estaba en la razón 
en esta parte?

El señor Ibáñez.— Exacto. Eso iba a decir 
también, dejando al mismo tiempo constancia 
de esta opinion que no tiene otro objeto que 
el evitar que puéda decirse que sin protesta 
de nadie se entendió, por la Honorable Cá- 

¡mara, que la intelijencia de este artículo era 
¡tal. Que quede constancia que sobre el parti- 
¡ cular no hai resolución.

El señor Irarrázaval Záñartu.—Agradezco 
'a Su Señoría el refuerzo de argumentación con 
que ha querido mejorar las razones que he 
dado para manifestar los inconvenientes de la 
intromisión que ha tenido en este debate el 
honorable Diputado por Lináres.

Respecto de la interpretación que el hono­
rable Diputado por Santiago, señor Ibáñez, da 
a los términos literales del artículo 84 de la 
Constitución, Su Señoría tiene perfecta razón.

Por lo demas, esta cuestión carece de impor­
tancia, desde que la Honorable Cámara ha fija­
do uno de los ocho dias siguientes al en que 
se presentó la acusación, o sea, el octavo dia.



Por eso digo que esta rectificación no tiene \ titucion le corresponden, no está justificado- 
mas mérito que el dejar sentada la interpreta-?en ningún ciudadano?... 
cien que debe darse a este artículo, que es lo? Si todos los elídenos son iguales ante lalei; 
que se lia propuesto Su Señoría >sien Chile no hai clases privilejiadas, como es-

Eliminando, pues, este incidente, paso a (presamente lo dice la Constitución; silasobera- 
ocuparme de algunos puntos relacionados con 5 nía reside en la nación, que delega su ejerci- 
la conducta funcionarla del ex-Ministro señor i ció en las autoridades que la Constitución 
Salinas. (establece, i, si, por esa misma Constitución,

El debate que hoi comienza, ni atrae tanto (resulta que está hoi el señor Salinas en pre­
como debería la atención pública ni es tam -! sencia del mas alto Juez que puede tener en 
poco tan indiferente para el pais como se p re-( Chile un ciudadano, yo confieso que inútil- 
tende. ( mente mido la talla del señor Salinas, sin lo-

Hai vivo interes en empequeñecer las pro- ( grar comprender cuál es aquella altura en 
porciones de esta acusación; pero el problema ( que Su Señoría se coloca para mirar al Con­
que ella envuelve es de tal modo grave quejgreso Nacional de su propio pais, en el mo- 
se impone a la atención de la opinion pública, ( mentó en que como acusado, comparece ante él 
por mas alejada que se la mantenga. (a rendir cuenta de sus actos, a virtud del ar-

Es en sí sumamente grave, como luego va-? tí culo S3 de la Carta Fundamental, por haber 
mos a verlo. (infrinjido la Constitución i haber atropellado

Pero yo no sabría decir qué es mas graveólas leyes, 
en realidad: si la falta cometida o las atenúa-> Ni tampoco acierto yo a esplicarme que un 
ciones que se invocan. 5 ciudadano estraño al Congreso i que desem-

No sé si debo alarmarme mas de la ilegali-S peña el puesto de presidente de un partido, pue- 
dad que acuso o de las razones que se aducen ( da, en un caso como éste, declararnos, desde 
para defenderla i que demuestran que existes afuera, que los lúputados liberales democrá- 
una desmoralización mayor que la que pudie-s ticos vienen aqui previamente decididos a 
ra a primera vista suponerse. (amparar a su correlijionario, a pretesto de que

Para comenzar: el honorable señor Salinas, < el dinero que, indebidamente, tomó de la Caja 
Ministro de Hacienda, acusado ante esta Cá- ( Fiscal, fué invertido en el servicio público i 
mara, ha declarado antes de venir a ella, públi-(de que su delito no consiste sino, sencilla- 
camente, «que las imputaciones que se le han (mente, en haber atropellado la Constitución 
hecho ni le alcanzan ni las toma en cuenta. I del pais.
Siente lo ocurrido únicamente por el pais i no ( El hecho solo de tener que debatir en for- 
por otra cosa». ma contradictoria una acusación tan clara como

I el señor presidente del partido liberal-?la que he tenido el honor de formular, mani- 
democrático, al cual el Ministro acusado perte- ? fiesta, señor Presidente, hasta qué punto es 
nece, ha declarado «que el señor Salinas con-?grave la desmoralización que se ha apodera- 
taria con el apoyo de su partido ya que en ? do del pais i que amenaza conmover, no so­
este caso se trata de un asunto que no puede > lamente las leyes que sirven de base a la 
comprometer su honorabilidad sino que es una ( República, sino también las bases mismas del 
cuestión constitucional que, en el fondo, pudo (criterio, de los ciudadanos.
haberse estralimitado en sus atribuciones pero, ( Si no fuera por esta circunstancia que me 
en todo caso, guiado por un buen fin». (alarmo yo me habría limitado a establecer la

Como se ve, alcanzamos hoi una época sin ( culpabilidad del acusado, 
guiar i única: ( En otro tiempo me habría bastado demos-

La acusación que en una rama del Congre-(trar que la Constitución había sido violada i, 
so se le hace a u n  Ministro de Hacienda i (juntamente con quedar establecido ese hecho, 
que constituye uno de los actos mas solemnes ( la Cámara habría admitido la acusación al se­
que puedo ejercitar el Parlamento, no le al-(ñor Salinas.
canza al acusado. ( Así lo ha querido la Constitución misma.

I, haciendo hermoso pendant con esta de-(Ella no se ha puesto jamas en el caso de que 
claracion, el presidente de los liberales de-(haya una atenuación, una circunstancia cual- 
mocráticos declara que el par ido absuelve, de (quiera que justifique al que la viola abierta- 
antemano, al acusado porque no se trata sino, (mente.
sencillamente, de una violación de la Consti-? El artículo 74, que fija las reglas para la 
tucion! ? acusación del Presidente de la República, tam-

¿Habré de demostrar que este desden del > poco admite atenuación alguna a este respec- 
acusado para con los jueces que por la Cons-}to, aun cuando la Constitución coloca al Pre-
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si dente casi fuera del alcana', de toda san-? Por esto, como dije al comenzar, me veo en 
don. z la precision do anticipar algunas ideas jene-

Por el contrario, el artículo 74 establece que? rales que a primera vista no dicen relación in- 
el Presidente de la República solo podrá ser i mediata con los puntos mismos de la acusa- 
acusado en el año inmediato después d e con-z cion.
cluido su período por los actos de su ad minis-j Estoi obligado a hacer cuenta que me en- 
tracion ■ en que haya comprometido grave- j cuentro en presencia dé un cierto número de 
mente, el honor o la seguridad del Estado e \ personas que desconocen la importancia jene- 
infrvtjido abi' rtamente la Conslilufíion.» S ral de este negocio; de personas a las cuales

Nuestra Carta Fundamental no dispuso quejes preciso manifestarles por qué i para qué se 
cuando la infracción de la Constitución no 1 hace necesario mantener la Constitution siem- 
fuese grave o no hubiere tenido conse.cuen-< pre inviolable, siempre respetad a hasta la ma- 
cias, el Presidente quedaría eximido de res-<yor exajeracion. Si los Constituyentes no 
ponsabílidad; exijió, por el contrario, única-<aceptaron, ni siquiera que, por mandat,) de 
mente que la infracción fuese flagrante, fuese < la leí, pudiese ser reformada la Carta Funda- 
indiscutible. (mental, si se exijió que a cualquier reforma

Por esto digo yo que, en otro tiempo, me Z hubieran de concurrir, necesariamente, dos 
habría bastado demostrar que el acusado h a -! Congresos consecutivos ¿cómo vamos noso- 
bia violado la Constitución. < tros a establecer ahora que la Constitución la

Hoi me encuentro en presencia de un espí- z puede modificar don Manuel Salinas o cual- 
ritu nuevo, de una interpretación mas prácti-z quiera otro que crea que hai circunstancias es- 
ca, mas utilitaria z traordinarias que así se lo aconsejan?...

Todo el mundo se afana en demostrar que z Si la absolución del señor Salinas importa 
la cuestión no es grave, porque la infracción > una modificación inmediata, indiscutible, de 
constitucional no ha tenido esta vez por con-í los artículos constitucionales ¿cómo podríamos 
secuencia la pérdida del. dinero. 5 decir que un solo Congreso va a modificar por

El mismo señor Sal inas no ha pretendido! sí i ante sí la Carta Fundamental?... 
en los reportajes que se le han hecho, ni po- í Digamos pues, de antemano, dos palabras 
dia pretender en su defensa, que obró dentro í que nos permitan medir la importancia de ca­
de la Constitución. Todo su empeño se hajrácter permanente i fundamental que tiene 
concretado a establecer que ha obrado deaque-s para un pais' el mantenimiento de su Consti- 
11a suerte en atención a circunstancias estra-<tucion por parte de los ciudadanos a quienes 
ordinaiias. < accidentalmente se les confia el mandato limi-

Bien comprendieron los Constituyentes delatado del ejercicio del Gobierno, 
año 33 que este pretesto de las tircunstan-í Hubo un tiempo en que las sociedades en

. cias estraordinarias habría de ser siempre la Z formación se daban gobierno con dos únicos 
llave maestra, la llave ganzúa con que habría Z objetos: defenderse del enemigo estranjero i 
de forzarse la entrada de la Carta Fundamen- z aplicar reglas elementales i rudimentarias de 
tal. orden i de justicia en las relaciones de los in-

A pretesto de circunstancias estraordina- z dividuos entre sí. 
rias surjió en todo tiempo la tiranía de los go- z En la antigua Roma los jenerales confun- 
bernantes i jamas el abuso, nunca el desgo- z dian su propio peculio con la caja de sus 
bierno dejaron de invocarlas. z ejércitos i mas tarde los Emperadores no hi-

Por eso, i previendo con evidencia esta es-> cieron distinción entre el dinero del Erario 
cusa, el artículo 151 de la Constitución dijo!que era el dé la  Nación, i el dinero del Pis­
que ninguna majistraturá, ninguna persona, í co, que era del príncipe.
ni ninguna reunion de personas pueden atri- i El rójimen feudal no avanzó tampoco por 
buirse, ni aun a pretesto de circunstancias es- í el camino del perfeccionamiento de las finan- 
traordinarias, otra autoridad o derecho que s zas de los pueblos.
los que espresamente se le hayan conferidos Los gastos se hacian conforme a la volun- 
por las leyes; todo acto en contravención a ltad  esclusiva del señor i, en consecuencia, 
ese artículo la Constitución lo declaró nulo. 1 también se imponían al capricho los impues-

Sin embargo, como ya he dicho, el esfuerzo (tos porque no es frecuente en la historia del 
del Ministro acusado i el de sus defensores de j inundo el caso de un pais como Chile que 
adentro i de afuera de la Cámara se concreta Z puede cubrir sus gastos por medio de entra- 
a demostrar que eran estraordinarias las cir-idas estraordinarias que no pagan los contri- 
cunstancias i que la inconstitucionalidad no ha Z buy entes.
traído daños, i que ademas no es la primera, j Precisamente esta circunstancia fué salvar



dora para la libertad i para el progreso políti- contener en el límite de lo justo i de lo hue­
co de los pueblos. El dia que el amo, para no a las pasiones humanas cuando rompen 
satisfacer un capricho, necesitó imponer al i inesperadamente la fuerza que las emplea, 
contribuyente un tributo correlativo, el inte- í Dos años después que el Ministro de Ha- 
res de los particulares, el interes privado, seícienda había declarado que el Poder Lejislati- 
confundió con el interes público. Ivo residía en el Rei sin comparticipacion do

1202 CAMARA DE DIPUTADOS

A medida que la civilización se difundió i 
con ella la riqueza i el comercio i la cultura 
jeneral, a medida que la sociedad se fué per­
feccionando se complicaron los servicios pú­
blicos, las funciones del Estado, i fue hacién­
dose mas i mas imposible el gobierno bajo el 
réjimen del absolutismo en la finanza.

E l sistema feudal llegó a ser en manos del 
re ila  ocasión del mas completo desorden; la 
causa de que jamas se couociera el verdade­
ro estado de las finanzas de la Nación; el orí- 
jen del déficit cada vez mayor i el pretesto 
de nueva contribución.

El dinero de los contribuyentes era la mis­
ma cosa que el dinero del rei; en los labios 
de Luis IV no era ciertamente una paradoja 
aquella frase: «El Estado soi yo».

Eué inútil que alternativamente se hicieran 
cargo de las finanzas del reino hombres como 
Suger, hombres como Colbert, como Sully, 
como Turgot; todos ellos no lograron jamas 
establecer el equilibrio en las finnnzas ni el 
orden en la Administacion.

¿Por qué?
Porque la enfermedad reconocia un carác­

ter mas jeneral, una causa mas remota i mas 
vasta; porque se confundían en el Soberano 
los dos poderes: el administrativo o ejecutivo 
i el lejislativo.

Dos años antes de la Revolución Francesa 
el guarda-sellos había pronunciado ante el 
Parlamento estas palabras: «El Poder Lejisla­
tivo reside en la persona del soberano sin su- 
jeccion ni coparticipación».

Un año después Neker decía: una sola co­
sa «s cierta: «Qué nuestra organización finan­
ciera no permite conocer la estension del dé­
ficit».

Los hombres fueron pues impotentes para 
poner orden en las finanzas de Francia mién- 
tras supsistio aquella confusion de poderes en 
manos de un solo hombre. ;

I el resultado final de aquella larga era de 
abusos, de exacciones fueron los escándalos 
administrativos, las grandes construcciones sun­
tuosas que se levantaban como un reto ante 
el pueblo empobrecido i, finalmente, todo este 
conjunto de causas i de efectos vino, impen- ¡ 
sadamente, a romper como una avalancha in- í 
contenióle todas las bañeras que encontró a ■ 
su paso i arrasó con el trono i con los alta- / 
res, porque no hai fuerza alguna capaz d e )

< nad e, la Asamblea Nacional proclamaba los 
1 derechos del hombre consagrando definitiva­
mente el principio de que todos los ciudada- 

jnos tienen el derecho de consentir Jibreinen- 
(te, de seguir el empleo i de determinar la cuo­
ta délos impuestos».

Cinco siglos antes en Inglaterra los Baro­
nes arrancaban al Rei la gran carta i graba- 

íban en ella este mismo principio.
í Saben mucho mejor que yo todos mis ho­
norables colegas que la política de Inglaterra 
ha jirado toda la vida al rededor de sus

> finanzas.
I El derecho de fijar el impuesto i de vijilar 
) su inversion lia sido en ese pais la fuente fe- 
) cunda, la cuna de su admirable réjimen par- 
i lamentarlo i de su libertad grande i serena,
> El principio de que el pueblo debía votar 
1 los impuestos i autorizar los gastos comunes 
¡limitaron en Inglaterra el principio de la so- 
¡ beranía; del mismo modo fué limitado el de­
recho del Rei para lejislar sin el concurso de 
los Parlamentos o fuera de las leyes.

«Estos principios ha dicho Mac Coly en su 
historia de Inglaterra, son tan antiguos que 
nadie puede precisar su oríjen i tan podero­
sos que ellos siguieron su desarrollo natural 
al través de las jeneraciones i concluyeron 
por producir el orden de cosas actual.

En todo tiempo el despotismo intentó adue­
ñarse del manejo de la finanza pero nunca 
el soberano, llámase el Rei, Emperador o 
Parlamento consintió que los Ministros ma­
nejaran por sí solos i a voluntad los dineros 
de la Nación.

Napoleon se reservaba el control superior 
de las finanzas i se sabe que tanto para estas 
finanzas como para su ejército llevaba en el 
bolsillo pequeños cuadros para rendirse cuenta 
de la situación del tesoro.

«No teneis el derecho de dar un centavo, 
j escribía él Barbe-Marbot en 1805 sin una or- 
j denanza del Ministro, i el Ministro no puede 
¡ ordenar sino en el crédito que yo le he acor- 
’dado.

Yo no sé cómo habéis podido desconocer 
este principio i cambiar el destino de ningu­
na suma; que perezca el mundo, pero vos no 
teneis el derecho de salir de vuestras atri­
buciones.

En la época moderna, dentro del desarro­
llo que han alcanzado la riqueza, el comercio,



la civilización, la cultura i la libertad, venios! Chile tuvo ocasión de hacer durante la vi- 
funcionar al Estado en todos los paises como (da soñolienta dé la  Colonia el acopio de una 
una creación que tiende a perfeccionarse por (dolorosa esperiencia respecto de los inconve- 
dos caminos paralelos: la perfección para ha-(nientes del sistema feudal, i así se comprende 
cerse obedecer de los ciudadanos imponiendo i que, como ya lo dije, apénas nacido a la vida 
el orden i procurando el bien de la colecta-< independiente, antes que los padres de la pa- 
vidad i la perfección para amoldarse estricta- > tria se hubiesen sacudido de los uniformes el 
mente a la voluntad de estos misinos viuda-' polvo de las heroicas campañas, se constituían 
danos que por la vida legal le confieren al ? para darlos una Constitución que asegurara, 
Gobierno un mandato limitado. í entre otras preciosas libertades, aquella mis-

En los paises parlamentarios, el Ministerio > ma que en 1215 arrancaron los Barones in- 
representa frente al Parlamento al jefe del Es-ígleses a su Rui
tado que a veces como en Inglaterra no es Los constituyentes del 33, como los del 
responsable i que otras veces como en Chile <27, fueron estremadamente cuidadosos de la 
no lo es sino en el año siguiente a su período, j correcta, severa i legal inversion de los fondos

Pero si frente al Parlamento el Ministerio (públicos, 
representa al Soberano, frente al Soberano el; El artículo 27 estableció que solo una lei 
Gabienete parlamentario no es sino un dele- ( podia fijar anualmente los gastos de la Admi­
gado i representante del Parlamento. (nistracion pública, contraer deudas, reconocer

Asi, dentro de esta concepción nada es mas ¿ las contraidas hasta el dia i designar fondos 
imposible que un conflicto de atribuciones. ( para cubrirlas.

El Gobierno es, pues, un mandatario limita-i El artículo 11 de la Constitución declaró 
do no solamente por la loi i por la Constitución) que estas leyes no podia hacerlas sino el Con­
sino también por la voluntad del Parlamento, igreso (Nacional, en quien reside el Poder Le- 
i en materia de gastos púb i icos la espresion i jislativo.
de esta voluntad es el presupuesto. i El artículo 73 de la Constitución, en su nú-

E1 Gobierno parlamentario es el Gobierno (mero 12, declaró que el Presidente de la Re­
de las Ministros bajo el control del Parla-(pública no podia decretar la inversion de las 
mentó. (rentas públicas sino con arreglo a las leyes.

Los presupuestos del Estado Moderno no! El artículo 146 estableció que ningún pago 
son meros proyectos sometid s a la aproba- (se admitiría en cuenta a las Tesorerías del 
cion del soberano, no son como los antiguos! listado sino se hiciese a virtud de un decre- 
cuadros que el Ministro sometía a la autori- í to en que se espresaran la lei o la parte de 
dad real i que se consideraban únicamente ¿ presupuesto aprobado por las Cámaras en que 
como datos administrativos. ¿se autoriza aquel gasto.

Los presupuestos de un pais constitucional Sin embargo, el señor Ministro don Manuel 
están garantidos por leyes positivas. ¿Salinas, por una simple nota sacó del Tesoro

El presupuesto es obligatorio; desde que ¿público siete millones de pesos para dedicar- 
recae sobre él, el voto de la Cámara i la san-( los a la satisfacción de necesidades del servi- 
cion del Ejecutivo es una lei del Estado. ció público que él se reservó el derecho de

No estamos los ciudadanos obligados a ser-(juzgar, convirtiéndose en Poder Lejislativo i 
vii' al pais mas allá del límite de las leyes; i Ejecutivo al mismo tiempo: asumiendo toda 
por el contrario, la Constitución nos prohíbe la suma del poder público.
espresamente que aun a pretesto de circuns- i Este es el capítulo de la acusación que he 
tandas estraor din arias salvemos la frontera (formulado.
de la lei o nos arroguemos otra autoridad que! (Debo ahora hacerme cargo de la defensa del
aquella que espresamente nos señalan las (señor Ministro.
leyes. Fistas han sido cuatro.

Tampoco estamos obligados a aceptar estos i La primera la escuchó la Honorable Cáma- 
puestos si por buenas o malas razones n o te - ira  dé los labios de un distinguido político 
nemos la serenidad suficiente para gobernar que aspira de madrugada a la Presidencia de 
dentro de la lei. ¿ la República, por cuyo motivo sus afirmacio-

La Nación deposita su confianza en un ciu-ínes tienen una importancia relativa, 
dadano para que sea el jerente de su finanzas/ Dijo el señor Edwards que los actos del se- 
i este jerente tiene un mandato limitado i no ¿ñor Salinas habían sido de la mas esquisita 
puede ni a pretesto de circunstancias es-í legalidad.
traordinarias salirse de las cláusulas espresasi Estas fueron las palabras testuales del ho­
pe su mandato. ¡norable Diputado de Quillota, pero yo no
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habiA de-enrostrársela, por lo mismo que S u /Mercurio, en su artículo editorial del domin- 
Señon'a las modificó de su puño i letra en el? go, refiriéndose a la acusación formulada por 
Boletín de la Redacción de sesiones después / el Diputado de Angol, dice testualmente que 
que tuvo noticias por sus propios amigos del?se trata de disposiciones viejas de cien años 
detesfable efecto que sus palabras habian eau-jque ya hoi tenemos el derecho de saltar co- 
sado entre el público que las escuchó. ?mo cerca vieja.

Casi no necesito decir que también defen- Como so ve estamos ya tan lejos de los 
dió la legalidad de todo lo obrado, el ’ señor í tiempos en que la regularidad, el órden. la 
Diputado Ramírez Sanz, que se está labrando i discreción i la lei rejian nuestra administra- 
a este respecto una verdadera especialidad. Scion que ya hoi se encuentran grandes perso-

Es la segunda vez que el señor Ramírez í nalidades capaces de aspirar a la Presidencia 
Sauz se presenta en compañía del señor (de la República i que no tienen inconvenien- 
Edwards a. defender a un Gabinete. (te alguno para declarar a la faz del pais que

La primera vez era el Gabinete Granja; hoi (en cumplimiento de la Constitución es una 
es al señor Salinas. (cosa que ya pasó hace cien años i que hoi es-

No necesito decir que aquellos dineros fis-'tamos mucho mas a la moderna i que el Di 
cales de la sucesión Granja no han vuelto ahpntado que exije el cumplimiento de las leyes 
Tesoro Público ni necesito tampoco agregar (que hemos jurado respetar, es un petulante 
que los dineros estraidos del Tesoro Público (que arroja sobre las instituciones del pais un 
por la carta órden del señor Salinas no han sido ? manto de desprestijio.
hasta hoi imputados. ¡Que gran p>ograma para unos cinco años

La defensa del señor Ramírez Sanz se mas de rejeneracion! 
ha limitado a demostrar que este j enero de ¡ ¡Qué magnífica portada para inauguraren 
órdenes se ha dado siempre i que la incom ti-i pleno carnaval una campaña eleccionaria! 
tucionalidad no es un mal de ahora sino un > Otros países entienden' su prestijío de di­
mal antiguo. versa manera.

Lamento que el señor Ramírez, en su espe-S Sin recurrir a los tiempos en que la Fran 
cial afan de defender a los Ministros que icia hizo dimitir al Presidente Grevy, por el 
emplean indebidamente los dineros fiscales se (comercio de condecoraciones del cual el pre­
baya anticipado a la fecha que la Constitución (sidente no tenia mas culpa que ser amigo i 
asignaba a este debate, lamento que lo bayas suegro de los comerciantes, recordemos que 
hecho en mi ausencia i lamento mucho mas que (no hace muchos dias que con motivo del 
todo eso que no haya exhibido ante la Cama-i affaire Rochet, Clemenceau ha debido espli- 
ra, esas otras órdenes que Su Señoría afirma (car su participación en el negocio i su pri- 
que existen firmadas por otros Ministros i que uñera medida al llegar a Buenos Aires fué es- 
yo no conozco. plicar su conducta.

Si el señor Diputado estaba como parece,! En los albores de lap residenc iadedonJo - 
en el secreto de ella, es lástima que no haya sé Pardo el Ministro de Hacienda del Perú, 
tenido de sus deberes una conciencia suficien-? señor Belaunde, que era inmensamente rico, 
temente clara para que hubiera producido ante í aprovechó los fondos que el Perú tenia en 
esta Cámara la acusación correspondiente. / Europa para cubrir una letra particular.

Todos los esfuerzos del señor Ramírez Sanz i Tenia de sobra con que responder. Se supo 
sehan  concretado a demostrar la multiplici-iel caso, el Ministro confesó su falta, la ju sti 
dad de estos actos inconstitucionales i a dejar cia lo procesó i fué condenado a prisión des» 
establecido que esto es un mal de muchos. pues de haber devuelto los cien mil soles al

Y ole diré a Su Señoría que este hecho, Tesoro Nacional, 
aun suponiéndolo efectivo, no sirve sino para > Todos sabemos cómo la Francia salvó su 
demostrar la urjeneia que hai de tomar una (honor ileso cuando fué inexorable con todas 
medida enérjica ya que no es posible que las altas personalidades que aparecieron diree- 
nos conformemos con saber que cada día se ta o remotamente comprometidas en el Pana- 
jeneraliza mas i mas la ilegalidad en el inane-(má. Cayeron ahí hombres corno Lessep, que 
jo délos fondos públicos. (habían modificado la jeografía del mundo

Otro defensor ha tenido el señor Ministro < uniendo dos continentes; hombres como Floke, 
acusado, aunque mas propiamente este defen- (que habian salvado a la Francia de la ava- 
sor se confunde con el primero que vino e n !(lancha hueca i ruidosa i deslumbradora de la 
su ausilío. (boulange; hombres como Defresines a quie-

Un diario, que es el órganp del pensamien-i nes le debía la Francia gran parte de su re­
to íntimo de un candidato presidencia], AY í surjimiento; su obra estaba escrita en el ejér-
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cito, en la marina, en los ferrocarriles i cu ino  habría mayoría para sostener a u n  Oabi 
las finanzas. La Francia cortó sin piedad i su inete, cualquiera que él sea 
honor resplandeció mas brillante que
como el sol después de la tormenta.

El caso del Ministro Nassi ha salvado a la £ ¿Qué papel harían ¡filé estos presidentes do
justicia italiana de la censura que le valiera: partidos que pontifican desde afuera i absuel- 
los escándalos encubiertos de la Banca lio-(ven a sus correlijionarios en nombre dé la 
mana. £ solidaridad política ocho días antes de.que'

Porque si Crispí no pudo salvar a sus ami- i co™parezcan a! tribunal que ha de juzgarlo?

t) i
minea ; Así comprenden la solidaridad partidarista 

>los hombres de Estado en aquellos países.

El proceso de Christensen está pendiente 
desde el 25 de mayo último ante los Tribu­
nales i esos Tribunales no v m  sino la com­
plicidad de ese hombre que ha sido varias 
voces presidente del Consejo i que es actual­
mente jefe de un grupo parlamentario pode­
roso i necesario por sus influencias en el Go­
bierno.

Como se ve ni aun en los países mejor or-

gos de ser arrastrados a los tribunales tam­
poco escapó el mismo, a pesar de sus grandes 
servicios prestados a la Unidad Italiana, tam­
poco escapó el misino a la censura pública.

El caso de Nassi, Ministro de Instrucción 
Pública que por complacencias invirtió en for­
ma incorrecta ios fondos de su Ministerio os 
mas reciente, i el Parlamento italiano a mas 
de entregarlo a la justicia ha tenido la enerjía
de rechazarlo dos veces de su seno a donde ( ganizados es raro el caso de Ministro que ha­
lo ha llevado la admirable tenacidad de los¿yan puesto furtivamente la mano sobre el te­

soro público.
Yo no he sostenido que el señor Salinas ha- 

jya empleado indignamente los fondos fiscales. 
Si lo hubiera creído, sin vacilación lo habría 
dicho.

Tampoco tengo con el funcionario acusado 
mi la mas remota causa de animadversion per­
sonal. Por el contrario, he cultivado con él

electores de Trapanía.
En Dinamarca, a fines de 1909, presidia el 

Gabinete el señor Christensen i era Ministro 
de Justicia el señor Alberti. Alberti fue acu­
sado de malversación de fondos públicos; el 
Ministro acusado confesó su falta al Peí i to­
do el Gabinete presentó su dimisión.

El jefe del Gabinete que entró a reempla- i desde largo tiempo relaciones sociales que si 
zarlo juzgó que era indispensable la presen- ( nunca han sido estrechas nunca tampoco han 
cía del señor Christensen en la cartera de la tenido la menor aspereza.
Guerra del nuevo Ministerio. ( ■ j\ro me mueve, pues, ninguna pasión, i si

Saben mis honorables colegas que en Di- ( deseo con todo el alma que el señor Salinas 
namarca la política, la vida i la muerte de los (sea condenado, es únicamente.porque mido en 
Ministerios están directamente relacionados ( toda su estension el abismo que se abre si la 
con la cuestión de los armamentos, que es lo (Cámara lo absuelve.
que mas apasiona al pueblo danés después < Acabamos de ver cómo en países que son 
de la Guerra con Prnsia. (sin duda alguna mejor organizados i mejor

El Gabinete nuevamente formado obtuvo i gobernados que los nuestros, se ve constan­
t s  fondos que pedia, pero el movimiento de (teniente el caso de Ministros que ponen la 
opinion pública fué tan formidable que el se-(mano sobre el tesoro público.
ñor Christensen hubo de renunciar a su cargo? Eso no hai mas que un medio de evitarlo: 
i el rei acceder a lo solicitado por mas de cien- > mantener todas las precauciones que la lei 
to cincuenta mil personas que firmaban una iexije para la inversion délos fondos.
solicitud de protesta en la que se pedia el en­
juiciamiento de dicho Ministro i el de su co­
lega señor Suburclie como cómplice de Alber­
ti, del Ministro de Justicia que habia malver­
sado los fondos públicos.

Una comisión parlamentaria nombrada por

Digamos que eu lo sucesivo no es el Con­
greso el que fija los gastos públicos; digamos 
que a virtud de circunstancias estraordmai ias 
pueden los Ministros, por' una simple carta, 
entregar siete millones de pesos del Tesoro 
Público, fuera del presupuesto, a un emolea-

el soberano a influjo de la voluntad popular, ido cualquiera; digamos que ya en lo sucesivo 
se encargó de investigar la posible complici-ino seguiremos la práctica vieja de ahora cien 
dad de los dos ex-Ministros i resolvió que (años, que establecía que ningún pago podría 
ambos debían comparecer ante la Corte?Su-(hacerse sin un decreto supremo. I e-1 día que 
prema de Justicia. (tal hagamos, es como si le quitásemos todas

I lo curioso es que los correlijionarios de (las puertas i chapas al tesoro público. 
Christensen en la Cámara le son absolutamen-? Mañana un Ministro tomará siete millones 
íé fieles, i, úa embargo, si» al apoyo de ellos’para un ferrocarril que beneficia su propiedad:
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otro dia sustraerá los fondos fiscales para dis->dió un suplemento para pagar un exceso de 
tribuirlos entre sociedades de que él forma)seis mil pesos, en que había incurrido la 
parte como accionista o como jestor i cuando) Universidad.
llegue el momento no os quedará otro derecho) Se trataba de una suma mui insignificante; 
que decir que tuvo un error de criterio al dis-S estaba ciertamente mui hijos de los siete mi- 
tribuir los fondos, que pudo equivocarse e n )Hones del señor Salinas,
la materia de naturaleza de conversion, pero) Dijo entonces el señor Mac Iver: 
no digáis que violó las leyes, no digáis que) «Si el Congreso bajó de quince mil anue- 
atropelló la Constitución porque ya habéis (ve mil pesos, el ítem relativo a diversos gas- 
aceptado aun en los labios de los candidatos (tos menudos déla Universidad, no puede gas- 
presidenciales; esos procedimientos son de i tarse nueve mil quinientos ni diez mil ni quin- 
una esquisita legalidad i que ellos no violan (ce mil pesos; hai que limitar el gasto a nue- 
sino prácticas viejas de ahora cien años i que el? ve mil pesos, i no hai, que pasar de ahí», 
que los denunció por primera vez aquí en esta? Yo digo: no hai no puede haber presupuos- 
Cámarano hizo sino cubrir al pais de despres-íto insuficiente. «Cómo se correjirá el mal», 
tijio i vosotros mismos disteis vuestra abso-) El honorable Ministro de Hacienda duda 
lucion, es decir que consagrasteis solos, sin)que con la enerjíadel Gobierno.
el concurso de un Congreso venidero, consa-j Yo creo que no se correjirá con la enerjía 
grásteis de hecho la reforma de la Constitu-jdel Gobierno.
cion del Estado. j Las enerjías del Gobierno son enerjías ner-

E1 único medio que teníamos de evitar lasviosas, enerjías femeninas. Hai gobiernos que 
malversación de los fondos públicos, vais as un momento dado se indignan por las inco- 
eliminarlo. srrecciones, toman a título deenérjica?i corrí jen

En estos momentos no tenéis, señores, el sel mal, pero al dia siguiente se olvidan de todos 
valor de elejir entre la causa de un  hombre i si se vuelven a la misma situación de ántes. 
la causa del pais; un hombre puede para vo- ( Esto está en nuestra sangre, por eso no hai 
sotros mas que la patria misma. (que confiar tanto en los hombres como en

El artículo 146 de la Constitución del Esta-(los hechos, i cuando se trata de un mal como 
do abarca dos cuestiones. (ésto, el camino tiene que ser el rechazo de

Exije dos condiciones diversas i copulativas (esas cuentas, 
prra que pueda efectuarse un pago: j ¿Hai una deuda de cuatro mil pesos con-

Primera cuestión, que se dicte un decreto,)traída por el rector de la Univer. idad sin fa- 
es decir, que concurran al mismo tiempo las)cuitad para ello?
firmas del Presidente de la República i la del j Pues bien que el Congreso la rechace i que 
Ministro de! ramo. sse entienda la Compañía acreedora con el

Segunda cuestión, que se esprese en eses hector de la Universidad. Cuando esto haya 
decreto la lei o la parte de presupuesto apro-s pasado a cinco o diez funcionarios públicos 
bado por las Cámaras en que se auto rúe el (tendremos la seguridad de que no hai mas 
gasto. (cuentas pendientes, (pajina 67, Boletín de
, La lei de 1884 interpretó este artículo cons-( 1904, Cámara de Senadores, sesiones estraor- 
titucional permitiendo queen ciertas oportu-i dina rías).
nidades se decretaran pagos de indiscutible? El hecho de que las obras se hayan efec- 
urjencia, aun cuando no existieran fondos espe jtuado, de que los consumos sean efectivos, no 
cialmente determinados. (es razón bastante para justificar el procedi-

Esta lei consultaba el caso estremo de gas-(miento, 
tos completamente inesperados de aquellos) Tampoco me parece del todo exacto de 
de que si no se hicieran en el acto acarrea-)que el Estado sea el deudor de esta cuenta, 
■rian daños irreparables. j Lega!mente los deudores son los que orde ■

Confieso que esta lei abrió uns ancha bre-jnan es'os gastos, no el Estado. Esta me pare- 
cha a los abusos i que desde sntónces los See la verdadera doctrina jurídica que el Con- 

'presupuestos no fueron ya el marco ríjido desgreso debe adoptar como único medio de po­
los gastos públicos. sner coto a estos males. Hai que hacer una

Pero estos excesos no se hacían sin la v iva; distinción entre el Fisco i el que ordénalas 
protesta de los ciudadanos que en esta i en la í obras i hace gasto indebido; esta me parece 
otra Cámara eran los guardianes celosos de (la verdadera doctrina jurídica que el Congre- 
nuestras instituciones. i so debe adoptar para poner coto a estos males,

En sesión de 8 de junio de 1894 el Minis- (pajina 69). 
tro de Instrucción, don Alejandro Fierro, pi- ? Ya ven mis honorables colegas cuál era la
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opinion, del señor Mae Tver on nn caso en que 
se trataba de un gasto de seis mil pesos de­
bidamente comprobado, cuya inversion se lia 
bria lieclio en la Universidad del Estado.

Vean ahora mis colegas la actitud del mis­
mo señor Mac Iver en la sesión del 17 de 
agosto de aquel año en una oportunidad en 
que el Gobierno presentó un proyecto de lei 
para cubrir mil ciento cincuenta i dos pesos, 
seis centavos que se habian invertido fuera 
del presupuesto en el sostenimiento de los ca­
rruajes de Gobierno: (pajina 661). Esta es una 
nueva muestra de la desorganización absoluta 
de nuestra administración i no es posible de­
jar pasar esto en silencio. Si este sistema con­
tinúa cinco o seis años mas tenga la seguri­
dad el Senado de que no hai mas República» 
tiene el jenio del hombre la facultad ele pene­
trar los acontecimientos al través del tiempo., 
Ello son como las cumbres altas los que pri- 
mero se bañan en la luz, los que primero di­
visan que viene el sol.

Estamos en 1910 juzgando a un Ministro 
que por una simple carta sacó de las arcas i 
fiscales siete millones de pesos. j

En 1901 ya Mac Iver decía: «Si este sis-¡ 
tema continúa cinco o seis años mas, tenga ¡ 
la seguridad el Senado de que ya no hai masj 
República. ;

«Ya no hai entre nosotros presupuesto pa-; 
ra los gastos públicos—siguió diciendo el j 
señor Mae Iver, sino que liai gastos públicos' 
para los presupuestos.

I concluyo con estas palabras. (Pajina 662). ¡ 
Yo no lo apruebo, señor Presidente. 1

Yo niego mi voto al proyecto i espero que i 
el señor Ministro diga qué está haciendo i qué 
piensa hacer para correjir estos vicios de ma­
la administración.

Porque alguna vez se ha-de hacer ai go 
en este sentido.

Si dejamos rodar las cosas por la pendien­
te que llevan sin hacer nada por encarrilarla 
esto no se correjirá sino con la revolución, 
(l'ájina 667 .

El hecho es, señor Presidente, que en rea­
lidad no tenemos presupuesto ni cuenta de 
inversion que merezca tal nombre.

¿Se puede vivir así en este pais? puede 
haber orden, moralidad, progreso en estas 
condiciones? Es imposible, nadie'busca i exhi­
be los decretos ilegales para llamar al Mi­
nistro que los firmó.

Este resorte está roto.
Oposición no hai porque no hai Gobierno; 

para que exista oposición es necesario que 
exista Gobierno... si los resortes parlamenta­
rios se rompen, si realmente no funcionan,

que el Presidente baga uso de sus atribucio­
nes, que en este parlamentarismo en que vi­
vimos, si no hai Gobierno que administre, la 
administración le corresponde de derecho; sír­
vase leer al ménos para que guardemos 
nuestras leyes.

' Si los Ministros desaparecieren, si la acción 
¡ pa’damentaria desapareció, levántese el P re- 
sidente de la República.

1 Si no tenemos medios de guardar los dine- 
¡ros públicos, si continuamos en este camino 
¡ por algún tiempo téngase la seguridad de que 
¡iremos al desorden administrativo.
¡ La primera función del Presidente de la 
¡ República es administrar el Estado.
¡ Tome entonces posesión de sus atribucio­
n e s  i de su papel i líbrenos de este malestar 
¡que estamos viendo.
¡ En seguida, liai otra prescripción consti- 
¡ tucional que debo recordar también.
; Si se relajan los medios caballerosos de 
¡influir en el Gobierno, porque, al fin esto que 
sollama sistema parlamentario funciona den­
tro de ciertas reglas, de ciertos actos que son 
reglas i actos de caballeros; si aquello conclu­
ye, si la desaprobación i la resistencia de al­
gún representante del pueblo que se encuen­
tra dentro de la justicia i de la verdad, no es 
suficiente para correjir los abusos, recurramos 
entonces a los medios constitucionales.

El artículo 92 de la Constitución establece 
lo siguiente:

<Art. 92 La Cámara de Diputados puede 
acusar a un Ministro mientras funcione, i en 
los seis meses siguientes a su separación del 
¡cargo. Durante estos seis meses no podrá au- 
¡ sentarse de la República sin permiso del Con­
greso, o, en receso de éste, de la Comisión 
; Conservadora».
1 Los Ministros pueden ser acusados por los
> delitos de traición, concusión, malversación de 
>fondos, infracción de la Constitución, a.trope- 
¡ llamiento de las leyes, etc.
> Recurramos a este medio.
> ¿No habría algún representante en la Cama­
ra de Diputados que tenga la voluntad de 
tratar de poner coto a esto que está aconte-

sciendo? No habrá alguno que quiera buscar 
juno de esos decretos que importan infracción 
i manifiesta de la Constitución o de las leyes 
< liara formular la acusación en aquella Cámara 
<i traer a los Ministros a la barra del Senado. 
<No encuentro otro remedio.
j Se estrañará que a propósito de un proyecto 
j de suplemento esté yo colocándome en un te­
jí reno i alcanzando una rejion propia de las 
t mas graves cuestiones de gobierno i de políti- 
j ca del pais.
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Pero en mi concepto no hai cuestión mas 
grave de política que esta que estamos tratan­
do; no hai nada mas grave que esta desorga­
nización administrativa i gubernativa, sobre 
todo cuando ella se pronuncia, en el manejo de 
los fondos públicos; es ésto lo que hallo inas 
grave.

Quiero recordar a ruis honorables colegas, 
por mas que pueda parecerles estensiva la 
comparación, ¿dónde está la raíz de la enorme 
conmoción que sufrió, la Francia a lines del 
siglo XVIII? Está en esto mismo.

Son fenómenos históricos que siempre dan 
el mismo resultado.

La suerte del Perú ¿de que otra causa pro­
viene? no fué de la malversación de los fon­
dos públicos?

El proyecto en sí mismo puede no ser mui 
importante; votar quinientos mil pesos mas o 
menos es cosa de poco momento, pero la situa­
ción de que este proyecto es una manifesta­
ción, eso es mui grave.

He querido formular estas observaciones, 
que son para mí un desahogo.

Se dice que yo miro con pesimismo los ne­
gocios i la suerte de mi pais, i ese pesimismo 
me parece que tiene mucho fundamento.

En las menores cosas se observa ya el olor 
a podredumbre». (Pájina 678).

Pues, señor, estas elocuentes palabras pro­
nunciadas por el Senador de Nuble que la Cá­
mara acaba de oirme, justificaban de antema­
no la actitud que asumeel Diputado de Angol.

El prestijioso jefe del partido radical me ha 
marcado la línea de mis deberes.

El señor Bascuñan (Presidente).—Como va 
a dar la hora, solicito el asentimiento de la 
Cámara para prorrogarla hasta que haya ter 
minado el honorable Diputado por Angol, i 
porque ha solicitado mui especialmente la pa­
labra el honorable Diputado par Llanquihue.

El señor Barros Errázuriz.—Ya está fati­
gado el honorable Diputado i yo preferiría 
que votáramos.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Yo no ten­
go inconveniente para continuar en la sesión 
próxima.

Votaciones

El señor Bascuñan (Presidente).—-Termi­
nados los incidentes.

Se van a votar las indicaciones que que­
daron para segunda discusión en la sesión 
p¡¡ i'idíl.

El Beñor Secretario.—Indicación del hono­

rable señor Muñoz liodríguez (Ministro de 
Industria i Gbras Públicas) para eximir del 
tramito de Comisión el proyecto del Senado 
que autoriza la inversion de cinco millones 
de ] lesos en la continuación de obras pú­
blicas.

Votada la indicación del señor Muñoz, re­
sultó aprobada por cuarenta i un votos contra 
cuatro, habiéndose abstenido de votar un señor 

•Diputado,
El señor Bascuñan (Presidente).— Se va a 

votar la indicación del honorable señor Matte.
El señor Secretario.—Es la siguiente:
«Para postergar por ocho dias la discusión 

del proyecto de instrucción primaria obliga­
toria, sin .alterar la situación que tiene en la 
tabla i nombrándose miéntras tanto una Co­
misión de dos miembros de cada partido para 
procurar un acuerdo sobre él».

El señor Torrealba.—Pido votación nomi­
nal.

El señor Bascuñan (Presidente).— Se vo­
tará nominalmente.

Votada nomicalmente la indicación de1 se- 
•ñor Matte, r  'sultó aprobada por cincuenta i 
tres votos con trdos, habiéndose abstenido de vo­
tar un señor Diputado.

Votaron por la afirmativa los señores: 
Alarcon Huneeus
Alessandri i raí rázaval
Alfonso Izquierdo
Araya Larrain Claro
Arellano Leon Luco
Ariztía Lorca
Balmaceda Matte
Barros E. Muñoz
Bustos Pereira José
Campillo Pereira Luis
Concha Pizarro
Correa Manuel José Quezada 
Cox Méndez Ramírez Sanz
Délano Divas Vicuña
Echenique Francisco Dobles 
Echenique Gonzalo Rodríguez Aníbal
B.guigúren Rodríguez Enrique A.

ncina Serrano
Espinosa Jara  Subercaseaux
Fernández Tagle Cárter
Figueroa Urzúa Arturo
Gallardo González Urrutia 
Gandarillas Varas
García de laH. Manuel Varela 
García Ignacio Vicuña
González .Julio Villalobos
Gutiérrez Zañartu

Votaron por la negativa los señores:
Correa, Bravo Torrealba,
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Se abstuvo de votar el ; eñor B/uiz Valledor.
Durante la votación'.
El señor Correa Bravo.—Porque la indi­

cación del señor Matte no se formuló por acuer­
do de los partidos liberales i porque en ma­
terias de doctrina no caben componendas, vo­
to que nó.

El señor Quezada.—Así como habría vota­
do la indicación del señor Alessandri en sesio­
nes pasadas, voto ésta i confío en que la Co­
misión que se nombre habrá de inspirarse en 
propósitos que respondan a la confianza que 
en ella va a depositar la Cámara i prosentará 
pronto un proyecto sobre esta importante 
cuestión.

El señor Rivas Vicuña. —Sí, porque la cues­
tión de la educación pública nos interesa a 
todos i los partidos deben procurar ponerse 
de acuerdo sobre esta materia.

El señor Fernández.—Ya que esta indica­
ción no importa una modificación de la sitúa 
cion existente i que creo que consultando las 
ideas de los diferentes partidos pueden sal­
varse las dificultades que entraban el despa­
cho de este proyecto, voto afirmativamente.

Fondos para obras públicas
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­

do a la orden del dia i en conformidad a un 
acuerdo de la Cámara, corresponde, en pri­
mer lugar, ocuparse del proyecto del Senado 
que consulta la suma de cinco millones de pe­
sos para obras públicas.

Se le va a dar lectura al proyecto.
El señor pro-Secretario.—Dice así:
«Artículo único.—Autorízase la inversion 

de cinco millones de pesos en la prosecución 
de las obras públicas que estaban en ejecu­
ción el 17 de junio último>.

El señor Bascuñan (Presidente).—Como 
el proyecto consta de un solo artículo, lo pon­
go en discusión jeneral i particular a la  vez,; 
si ningún honorable Diputado se opone. ;

El señor Correa Bravo.—-Póngalo en dis­
cusión jeneral, no mas, señor Presidente. ;

El señor Bascuñan (Presidente). — Mui; 
bien, honorable Diputado. ¡

En discusión jeneral el proyecto. ;
Ofrezco la palabra. 1
El señor Ruiz Valledor.—En la sesión an-' 

terior pedí segunda discusión para este su-< 
plemento de cinco millones de pesos; porque' 
tratándose de una suma tan considerable, creí < 
que era un deber de mi parte conocer el de- 5 
talle de la inversion de algunos ítem, sobre > 
todo Iqh qua se refieren a la partida qua mow-' i

sulta fondos para construcción de ferroca­
rriles.

Al hacer esta proposición declaré, con toda 
lealtad, que ella no significaba cargo alguno 
para el Ministerio actual, puesto que la inver­
sion de esos fondos no la ha hecho este Mi­
nisterio i, por consiguiente, la responsabilidad 
que puede afectar al Gobierno por este gasto, 
en mi concepto, indebido, no le alcanza a 
dicho Ministerio.

Voi a procurar, con las observaciones que 
formularé, deslindar la responsabilidad, i para 
ésto recordaré que cuando el Ministro de Ha­
cienda se presentó a la Comisión Mista a ha­
cer una esposicion de la Hacienda pública 
repitió varias veces que era necesario no au­
mentar el presupuesto de nuestros gastos por­
que la situación del Erario era sumamente de­
licada.

Entonces, según datos oficiales que tengo 
a la mano, se hizo constatar que el déficit 
existente subia a la suma de veintiséis millo­
nes ochocientos veintiséis mil setecientos 
veinticinco pesos noventa i cuatro centavos; 
i agregaba el señor Ministro que esta cifra 
debia aumentarse con suplementos pedidos 
en el curso del año, que alcanzaban a cuatro 
millones doscientos noventa i siete mil nove­
cientos setenta i nueve pesos cuarenta i nue­
ve centavos para gastos indispensables i a 
ocho millones doscientos veinticinco mil pesos 
para esplotacion i obras nuevas en los ferro­
carriles del Estado.

I se quedó corto el señor Ministro, porque, 
según tengo entendido, la suma pedida por 
suplementos fué de dieciseis millones en 1909.

Debo hacer presente a la Honorable Cáma­
ra algunas palabras pronunciadas por el ho­
norable señor Ministro en ese momento.

Su Señoría hacia esta declaración:
«Se mantendrá la mayor economía tanto 

en la elaboración como en la ejecución de los 
1 presupuestos,propendiendo a la reducción del 
’personal administrativo i de los gastos varia- 
>bles en todas las reparticiones del servicio 
’público.»
> Yo me permito llamar la atención de la Ho- 
¡norable Cámara hacia estas palabras del señor 
I Ministro, porque son ellas las que van a poner 
; de manifiesto las razones en que apoyo las ob- 
1 servaciones que voi a hacer.
; De manera que, como ve la Honorable Cá­
mara, el señor Ministro no solo recomendáis 
no aumentar los presupuestos de nuestros gas­
tos, sino que aun prometía la mayor economía 
posible en las inversiones a fin de equilibrar 
el presupuesto, .

i ooBpluia el «eñor Ministro on esta iertaa’
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E l Gobierno confia en que la Honorable Ge-}vas obras públicas i que solo se debían res- 
mision Mista cooperará eúcazmenteal propósi-}petar los compromisos ya contraídos por el 
to de regularizar el estado económico del Era- / Gobierno con los contratistas.
rio, encuadrando ios pre.rupuestos dentro del} Estimó la Comisión que no era prudente 
márjen de lis entradas. ¿iniciar obras nuevas, porque no había fondos

No se puedo hablar mas categóricamente; ¿ con qué proseguirlas, 
no se pudo llamar la atención de la Comisioné Habiéndose hecho indicación para que en 
Mista sobre este particular en una forma mas vista de la situación del Erario se hiciera una 
esplícita. ¿reducción en la suma consultada para obras

Después de hacer el señor Ministro la espo-¿públicas, limitándola a nueve millones de 
sicion del estado de la Hacienda pública, i de ¿pesos, «el señor Ministro observó, dice el acta, 
decir «yo recomiendo que no se haga un solo ¿que la suma de trece millones novecientos cu.t- 
gasto que no sea perfectamente justificado», el/ renta mil pesos cuya inclusion, en el proyecto 
honorable Ministro pedia que todas las modi-¿/íffl solicitado, se halla encuadrada dentro de los 
ficaciones fueson en el sentido de hacer reHuc-frecursos de que se dispondrá i ara el año prodi­
ciones, i no aumentos. }mo, según la esposicion del señor Ministro de

En seguida se produjo en la Comisioné Hacienda. Recue da que el déficit se compone 
Mist •, al rededor de esta esposicion,una discu-}de catorce millones de pesos que el Congreso 
sion en que el honorable señor Izquierdo, &c-\está en libe iad de acordar o negar para g-a- 
tual Ministro del Interior, propuso repartir las ¿ri’//’cacton los empleados de la Administra- 
somas de que, según la esposicion del Minis-\cion i de di z millones de pesos, que demanda- 
tro de Hacienda, se dispondría para el año en-lrá la prosecución de las obras públicas cuando 
trante entre los diversos presupuestos, fijando ¿se agof/n los fondo/ del presupuesto i solo se 
así un límite de gastos para cada Departamen (invertirán cuando el Congreso haya arbitrado 
tó de Estado. ¿ los recursos necesarios.

El honorable señor Izquierdo llamaba la? Declara que el G bierno no invertirá en él 
atención entónces hacia la necesidad de equili-zaño proximo sino las cantidades autorizadas i 
brar los presupuestos, i hacer el mayor número }que no pueden hacerse cargo/ al actual Gabi- 
de economías posible. i nete por las dificultades del Erario, desde que

Su Señoría quiso ademas que estas ideas íes ésta una situación que encontró yaprodu- 
quedaran estampadas en las actas o que la Ho-}cida i que ha procurado salvar en los pre.su- 
norable Comisión Mista se penetrara de ellas ¿puestos presentados para 1910, reduciendo los 
en forma que formara parte de sus propósitos. }gastos al marco de l is entradas.

El Ministro de entónces se opuso a ello por ¿ El señor Alfonso celebra esta declaración 
considerarlo innecesario, porque veia que la¿¿Z.1 señor Ministro, porque estima que importa 
Honorable Comisión Mista estaba penetrada ¿ una r. acción fa or able sobre la esposicion del 
de estos propósitos. ¿ Ministro de Hacienda.»

En seguida, vino la discusión del prcsu-¿ Después de esta declaración del Gobierno, 
puesto del Ministerio de Industria i Obras ¿después que el Ministro prometió no gastar 
Públicas. El honorable señor Alfonso, Dipu-¿un solo centavo mas que la cantidad consul 
tado por la Union, que asistía a la Comisión¿tada por la Comisión Mista, porque esa can- 
Mista con- el mas vivo ínteres de s e r  indar ¿tidad encuadraba con la situación de la Ha­
los propósitos de economía manifestados por/ciencia pública, ahora se nos viene a pedir 
el honorable señor Ministro, esprésó en una/cinco millones de pesos, por corta providen- 
de las sesiones lo que dice el siguiente pá-/cia, pues sé que el señor Ministro ha pedido 
rrafo, que voi a leer i que he tomado do las ¿en el Senado diez millones de pesos para fe- 
actas de dicha Comisión: ¿rrocarriles i cinco millones para las demas

«El señor Alfonso manifiesta que en tos ¿obras públicas. 
momentos actuales no cabe discutir la con-} De manera que esta declaración que hizo 
veniencia de construir tales o cuales ferroca-}él Gobierno solemnemente hace poco tiempo, 
rrilcs, sino de conceder los fondos indispen-faoi la atropella, no la respeta en absoluto, 
sables para a ltnd ’.r a las obligaciones contrai-lpu.es nos viene a pedir millones de pesos pera 
das. Por eso pedirá en la Cámara que se dew ¿invertirlos en obras que no están consulta- 
a conoce los contratos de trabajos, porque}das en la lei.
estima que solo deben acordarse las sumas de-} ¿Era posible que aceptáramos tranquila- 
cretadas envista de autorizaciones legales.» ¿mente esta situación?

Esta i lea fué aceptada por la Comisión, la / De ahí que yo, conociendo estos anteceden-, 
que declaró que no se debían emprender nue ¿ tes, me opusiera al despacho del proyecto
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por no tener conocimiento de la inversion de 
esos fondos i desde luego voi a pedir al señor i 
Ministro de Obras Públicas que tenga la bon-¡ 
dad de darme el detalle de la inversion de i 
esas cantidades.

El honorable Diputado por Peto rea, entre i 
las observaciones que hizo en la sesión del; 
sábado, dijo que era costumbre seguida des­
de tiempo atras, fijar en globo las cantidades’ 
que debían invertirse para cada ferrocarril 
pero que en los'últimos tiempos se había in-¡ 
novado i ya no se procedía así.

Electivamente, esta mala práctica, acepta­
da inocentemente por la Cámara, es la que 
está vijente en el presupuesto actual; pero, 
señor Presidente, esa no es precisamente una 
razón para que el Gobierno se haya creido 
autorizado para gastar lo que quiera, cuando 
ya había prometido no gastar sino una suma 
determinada que sede había acordado en el 
presupuesto.

El objeto ha sido otro: poder gastar en el; 
Lonjitudinal todas las cantidades que el Go-¡ 
bierno quisiera, descuidando los otros ferro­
carriles.

Deseo, pues, conocer la inversion que se ha ; 
dado a la suma consultada en el presupuesto 
con este fin.

Debo hacer presente a la Honorable Cáma­
ra que en la Comisión Mista también se pi-i 
dió el detalle de la inversion de la cantidad' 
que solicitaba el Ministerio i ese detalle exis­
te en las-actas de dicha Comisión en la pájinai 
201.
.. Dice a este respecto el acta:
'■’ «En discusión los ítem relativos a ferroca 

rriles en construcción i la indicación del se 
ñor Ministro para consultar en un solo ítem\ 
la cantidad de trece millones novecientos cua-\ 
renta mil pesos.

E l señor Director de Obras Públicas co-\ 
mímica el siguiente detalle de las cantidades1 
que habrá que invertir durante el añopróxP  
mo, conforme a los contratos vigentes en los 
ferrocarriles que se espresan en seguida:
Paloma a San Marcos.......  $ 770,000
Choapa a Salamanca.......  1.116,000
Payado a Trapiche............ 170,0/0
Quínquimo a Papudo.......  605,000
Estaciones del ferrocarril de

circunvalación................. 1.100,000
Melipilla a San Antonio... 3.000,000 etc.»

Ya ve la Honorable Cámara la relación (píen 
se hace aquí de todos los ferrocarriles, cuya1 
construcción iba a continual se.

Fíjese la Honorable Gámara qué significan 
estos detalles.

Ahora lo que se le pide al Gobierno es que 
justifique la inversion de los fondos dentro de 
esas cantidades.

f’oro no se dan los detalles, porque el Go­
bierno no ha cumplido lo que prometió; porque 
se ha gastado caprichosamente, arbitrariamen­
te ’en la construcción de esos ferrocarriles, 
porque se ha gastado mucho mas de lo con­
sultado en el ferrocarril lonjitudinal.

Esta es una pésima manera de administrar; 
se falta a la palabra empeñada i se ¡burla al 
Congreso.

Las observaciones que hago sobre este par­
ticular, por la irregularidad que se ha come­
tido, me parece que son justificadas; creo que 
la Honorable Cámara no debe desentenderse 
de que el Gobierno haga gastos sin la debida 
autorización lejislativa.

Ademas, hai que fijarse en que no se tra­
ta ya solo de los diecisiete millones; hai in­
vertidos siete millones mas que no aparecían 
en el balance jeneral, i de los cuales ha veni­
do a dar cuenta ahora último el honorable 
Ministro de Hacienda. Son siete millones mas 
que hai que agregar a los diecisiete millones 
anteriores i ya invertidos.

I ahora se nos pide por el honorable Mi­
nistro suplementos por valor de cinco millo­
nes de pesos mas, para satisfacer gastos he­
chos.

P t r esto camino el Gobierno puede seguir 
gastando a su entero arbitrio, sin sujeción a 
nada. No hai necesidad de que haya presu­
puestos. ¿Para qué? Lo mejor seria darle al 
Gobierno una autorización jeneral amplia. El 
invertirá los millones como mejor le plazca.

Con estas observaciones, dejo la palabra, 
porque he creido cumplir con el deber que 
me había impuesto, de llamar la atención de 
la Honorable Cámara sobre la inversion que 
se ha hecho por el Gobierno de varios millo­
nes de pesos, sin autorización I  jislativa.

El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Efectivamente, como lo ha 
hecho notar el honorable Diputado por San­
tiago, he tenido el honor de pedir dos suple­
mentos en el Honorable Senado: uno de cinco 
millones de pesos, para la continuación de va­
rias obras públicas, principalmente edificios, 
i otros diez millones, para la construcción de 
ferrocarriles.

Mientras se discuten estos suplementos en 
el Honorable Senado i a pedido de varios se- 
ñores Se adores que deseaban estudiar afon­
do la situación económica dol pais i las medidas 
convenient spara equilibrar la Hacienda públi­
ca, se me autorizó en el Senado para gastar cin­
co millones da pesos en la prosecución de las
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obras públicas en jeneral, comprendiendo edi-j 
ficios i ferrocarriles, dejando obligado al Mi-í 
nistro que habla a repartir esta suma en las ? 
obras mas necesarias e indispensables, unaj 
vez que este suplemento sea lei de la Repú­
blica.

De modo, pues, que el Ministro que habla 
quedó obligado a hacer la distribución de esta 
suma en las obras públicas mas necesarias e 
indispensables que están actualmente en eje­
cución i de llevar esa distribución al Senado 
para que sus miembros tomen conocimiento 
de ella ánt< s de resolver definitivamente sobre 
estos suplementos de cinco i de diez millones 
solicitados.

Ahora ¿por qué el Ministro ha pedido estos 
quince millones de pesos?

Después de examinar la lista de Obras Pú­
blicas en ejecución o iniciadas, el Ministro 
se ha convencido de que el mensaje presen­
tado por el Gobierno en junio último al Se­
nado, en que solicita tres millones de pesos 
para edificios públicos, era insuficiente, i p re-' 
firió ir a la Comisión de Obras Públicas del i Oí 
Senado a decirle francamente que no deseaba' H 
verse colocado en la necesidad de recurrir i 
nuevamente al Senado, dentro de dos meses, 
a pedirle otros suplementos; al afecto llevé a 
la Comisión el cómputo de los fondos que 
habia necesidad de invertir en el resto del 
año para terminar los edificios en construc­
ción, i que es el va en la columna siguiente.

El Ministro, tomando en cuenta que mu­
chas propuestas de las obras estaban para ser 
pedidas i que algunas obras solo estaban pa­
ra iniciarse, i aunque en la mayoría de los 
casos se trataba de escuelas, se limitó a pedir 
la suma de cinco millones de pesos, calculan­
do las obligaciones de todos los contratos 
pendientes, i que algunas sumas uo habrían 
de invertirse en el resto del año.

El detalle de cada obra lo tengo a la ma­
no i a disposición de los honorables Diputa­
dos.

Puedo llamar la atención a la Honorable 
Cámara sobre los mas importantes; tenemos, 
por ejemplo, entre las partidas mas gruesas, 
el Palacio de los Tribunales de Justicia que 
corresponde al Ministro de Justicia, cuyo pre­
supuesto total es de tres millones ciento cin­
cuenta i cinco mil pesos. Se ha invertido has­
ta la fecha un millón ciento veintiséis mil dos­
cientos cincuenta i cinco pesos; hai contra­
tos vijentes por valor de trescientos sesenta 
i cuatro mil doscientos sesenta i ocho pesos i 
se necesita para el resto del año seiscientos 
setenta i tres mil oinco peaosi

00 co 1—4
03 co iQ
CO 1—1 CO,

o í —r
Cf) co
03 03 co

co

00CM
zo0-1
OI

o
co
coOI03

01
O
co’
lO
o

co 00
03 lo­ co
i—1 co. 03,
t> í 00 o '
CO

c— 03
1“4

ocoLO,
t " í
00
03

o
t -

00  
i—4
co

o
03

o í
o
o
03

¡a
E-<

03

03
O

§

03

s

00 rb
i-H CO

co. CO, 00
i-H r-4 co*
03 03 T—4

i-b CO
ub 03

O
t—

o í

co

t—
03
CO

D-
03

rb
031O
co*
li­ce
03

a
*-9

a
S
¡D
a
a

«í
EhCDc
W

Oo
CD

w
oOí
<3(-3

03 CO o o co
03 co 00 t-4 i—4 CO
iO o 03 1—4 CO co
03 t - C— 03 Tb
CO CO i—1 ub 00 '-b
03 o i-H r-4 r—4 L—
i-H 03 M Í 03 03

&

r— 03 t - O t— o
t - t-4 00 CO co
00 CO 00 lO 03 00
CO* 00 r—1 b -í CO 00
03 t - CO 00 iO
t - rH O c— i—1 co
•o CO co’ CO 03

1—1 03

03

03
03E-i

t-.o £3
O

CDc3

CU

CDCtí
J3
O

a
co

(O

•a
CD

’oO
s

c3rdG cc

á 4



SESION DE 8 DE AGOSTO 1218

Esto es lo que se necesita paja terminar lautos hasta que termino este año, puedo dar 
sección que está en construcción. la la Cámara un cómputo exacto de loque

La construcción de este palacio debe term i-/se necesita, 
narse luego porque en enero, aprovechando-) El señor Rodríguez Rosas.—¿También ts- 
se el feriado judicial, deben trasladarse ahí los) tá en discusión esa parte del proyecto? 
Tribunales. ) El señor Muf.OZ (Ministro de Industria i

Toda demora acarrearía un grave perjuicio. (Obras Públicas).—Nó, honorable Diputado;
La otra sección de ese edificio puede retar-j quería solo dar una lijera idea al respecto, 

darse, puede irse haciendo poco a ¡toco, as Los ferrocarriles que están hoi dia en cons- 
medida que la situación económica lo permita, s tracción necesitarían para terminar las obras

Otro edificio cuya construcción no puede sen construcción; veintinueve i medio a trein- 
detenerse es la del Palacio de Bellas Artes.sta millones ele pesos.
Este palacio tiene un presupuesto total des La lista ele los f errocari iles en construction 
dos millones doscientos noventa mil setecien-( consta del ítem 768 del presupuesto de obras 
tos setenta i dos pesos. (públicas, mui conocido de todos los honora-

Se ha gastado hasta la fecha un millón bles Diputados, 
setecientos cuarenta i tres mil novecientos / Ahora bien, casi todos esos ferrocarriles es- 
once pesos i hai contratos vijentes por valor/tán contratados, menos dos: la segunda sec­
óle un millón cuatrocientos veintiséis milícion del ferrocarril del Melocotón a! Volcan, 
seiscientos cuarenta i siete pesos. /quem as o ménos necesita un gasto de dos

Debe gastarse hasta su terminación, ocho-/millones, i que el Ministerio ha aplazado es- 
cu ntos quince mil doscientos noventa pesos./perando que se concluyala primera sección

Los contratistas han ofrecido terminar este) para hacer un nuevo presupuesto que en lo 
edificio en setiembre, i, como sabe la Honora- j que tocaa transporte de materiales pueda 
ble Cámara, el Gobierno está obligado a pre-jtraer algunas economías para el Estado, i el 
sentarlo concluido, por el llamado que ha he-í ferrocarril de liucapequen a Tome i Penco, 
cho a los artistas europeos a concurrir a una! que tiene un presupuesto de doce millones 
esposicion con el fin de dar mas brillo a núes-(de pesos oro, i que el Ministerio ha ordena- 
tras fiestas del Centenario, cuya esposicion (do postergar hasta octubre hasta ver el tem- 
será, a no dudarlo, la fiesta mas culta i Jis-(peramento que adopte la Comisión Mista, o 
tinguida de las que se proyectan. (sea, si resuelve que debe ser contratado o no.

En cuanto al Ministerio de Instrucción Pú- (. Mientras se discute este suplemento para 
blica, como he dicho, la mayor parte de su (ferrocarriles, no es posible detener las obras 
presupuesto ascendente a trece millones se-(en construcción eontratadas i que representan 
tecientos treinta i un mil ochocientos dieci- para. el Estado muchos millones; i por eso 
siete pesos, corresponde a escuelas, liceos i es que el Ministro ha pedido diez millones de 
escuelas normales. /pesos para seguir los mas urjentes.

Muchas de estas escuelas no están todavía Esta es la razón del suplemento que en 
iniciadas; simplemente tienen por el momen-í estos momentos está discusión en esta Ho­
to aprobados sus planos. Esto puede, pues, ser/norable Cámara.
entregado a la consideración de la Honorable í El honorable Diputado por Santiago se re­
cámara. jfiere a los gastos no autorizados. Es efecti-

E n  resumen, en la partida referente a edi jvo que la partida del ferrocarril lonjitudinal 
ficios, tiene la siguiente aplicación: Los cinco jestá agotada, i es efectivo que también lian 
millones de pesos que fueron pedidos por la! sido gastados los siete milloues de que dió 
Dirección de Obras Públicas a la Comisión (cuenta el señor Ministro de Hacienda.
Mista, fuerou reducidos por ésta en dos o Puede decirse, pues, que se ha gastado 
tres millones, de manera que era fácil presu- ocho millones de pesos en la prosecución de 
mir que si la Dirección de Obras Públicas í las obras del ferrocarril lonjitudinal. 
había solicitado mayor cantidad, naturalmen-( Gran parte de esta suma se gastó en la 
te, la suma acordada tendría que estar con-( creencia deque se firmaría oportunamente el 
cluida en los dos o tres primeros meses. I/contrato con la compañía concesionaria de la 
así sucedió: cuando el presupuesto fué apro-j parte sur del ferrocarril lonjitudinal. Ahí se 
hado en marzo, ya gran parte de la suma (establecía que la compañía devolvería al Esta- 
concedida estaba agotada. / do las sumas gastadas. Desgraciadamente ese

Pasando ahora a los ferrocarriles, para los/contrato solo pudo firmarse el 13 mayo últi- 
cuales el Ministro que habla ha pedido diezímo. Ahi se ha estipulado un plazo de siete 
millones de pesos, para atender a los gas-/meses, de modo que vence a mediados de di



ciembre, En esa época el concesionario debe/ De manera que si encontramos a lo largo
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devolver al Gobierno lo que lian costado las 
obras hechas en esa sección, según liqui­
dación de la Dirección de Obras Públicas, 
que asciende a dieciseis millones de pesos.

Estas son las razones del proyecto en dis­
cusión-

Si el honorable Diputado por Santiago qui­
siera algún detalle, los tengo a la mano i pue­
do proporcionarlos a Su Señoría.

Yo, solo por la urjencia del proyecto, pido 
a la Cámara que se sirva aceptar el gasto de los 
cinco millones, con declaración de que con 
ellog se atendeiá a lo mas urjente i necesario.

El señor Oox Mendez.—Yo debo confesar 
que siempre he estado mui dispuesto a dar mi 
voto a todo proyecto que signifique en j ene­
ral una obra de progreso. '

En el orden de mi preferencia, creo que lo ; 
mas primordial es la construcción de ferroca­
rriles, caminos i puentes, porque éstos equiva­
len en la vida de un pais a la circulación de la 
sangre en el organismo animal.

Ojalá que esta idea hubiera penetrado mas < 
en el ánimo del Gobierno muchos años atras, i

No podemos quejarnos de que no se le haya< 
dado importancia en la administración actual, < 
pero habria sido de desear que se la hubiera/ 
dado mayor aun, dejando de mano la construc­
ción de obras suntuosas, de mero aparato, que 
no sonde necesidad pública i que los paises las 
hacen cuando han llegado al apojeo de la ri­
queza i de la prosperidad.

No es éste el momento de ocuparse de di­
sertaciones; pero .deseo, ántes de recibir una 
crítica por mi oposición, si así puede llamar­
se, a este proyecto, dejar establecido que ja­
mas debe esgrimirse como arma contra un 
Gobi rno adverso la oposición alos proyectos 
que fomentan el progreso jeneral; sin embar­
go, debemos fiscalizar los mensajes que nos 
enyia el Ejecutivo.

En el mensaje suscrito por el honorable 
señor Dólano, i modificado por la Comisión 
del hopocable Senado, hai observaciones .que 
no pueden pasar desapercibidas i a las cua­
les el señor Ministro de Obras Públicas, con 
su  claro talento i conocimiento de la materia, 
dará, sin duda, respuesta satisfactoria.

El encabezamiento del mensaje dice así:
«Autorízase la inversion de cinco millones 

de pesos en la prosecución de las obras pú­
blicas que estaban en ejecución el 17 de ju ­
mo último.» ;

En consecuencia, no debe aparecer un solo; 
ítem de los cinco millones de pesos que no ¡ 
sea para prosecución de obras públicas ini-< 
ciadas ya ántes del 17 del mes antepasado. (

¿del mensaje, alguna obra que no se va a con- 
jtinuar, sino a iniciar, quiere decir que el 
^mensaje no está redactado en términos fe 
¿ lices.
< Desde luego, aparece en la sección de ins­
trucción pública - la siguiente partida para la 
¿cual pide autorización el señor Ministro de 
¿Obras Públicas:
¿Item Museo Nacional. Varios........  $ 50,000

No es posible, señores Diputados, que haya 
un trabajo en ejecución en el Museo Nacio-

> nal, puesto que en la Lei de Presupuestos de 
) 1910, no hai ningún ítem consultado con ese 
/objeto.
> Estos cincuenta mil pesos que se nos pi- 
¡den ahora son para iniciar trabajos que se 
Shan principiado a ejecutar contra la lei o 
S que no están iniciados todavía.
S Acabo de hojear la Lei de Presupuesto de 
S1910, i en cuanto al Museo Nacional, no he 
S encontrado ningún ítem que diga relación 
; con él.
¿ I si esto es un error, le agradecería al señor 
; Ministro me rectificara.
’ El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas) .^-Segun el cuadro que me 
ha pasado la Inspección Jeneral de Arquitec­
tura de la Dirección de Obras Públicas, el 
presupuesto, total de las obras consultadas 
para el Museo Nacional es de ciento quince ’ 
mil pesos, quedando por gastarse cincuenta 
mil pesos.

El señor Alfonso— Pero no están en ejecu­
ción, porque no aparece ninguna suma gas­
tada.

El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas). Indudablemente.

El señor Oox Méndez.—Es evidente...
El señor Alfonso. Ssbre todo, con permi­

so del honorable Diputado i del señor P resi­
dente, no mediando, como no inedia, necesi­
dad. la que menor de construir un edificio es­
pecial, ya que el señor director vive en San­
tiago en condiciones perfectamente aceptables.

Si no me engaño, el director es ©1 señor 
Moore.

El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Sí, señor Diputado,

El señor Alfonso.-*-¿Qué necesidad tenemos 
en este caso, dada la situación del pais, en ha­
cerle una casa especial para que viva en ella pl 
director del Museo Nacional señor Moore?

El señor Muñoz (Ministro .de Industria i 
Obras Públicas).-^-El Ministro solo invertirá 
fondos en la prosecución de las obras en 
construcción.
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El señor Oox Méndez.— Pero si Su Seño- ( Obras Públicas).—El Ministro quedó autori- 
rla va a concretarse esclusivamente a las obras (zado, honorable Diputado, para, proceder a la 
en ejecución tendrá que suprimir varias par- ( inversion de esta suma de acuerdo con las 
tidas que en este mismo mensaje están... (mas urjentes necesidades que hubiera de sa-

E1 señor Alfonso.—¿Me permite el honora-(tisfacer. 
ble Diputado, con la venia del señor Presi- < El señor Cox Méndez.-—¿De manera que el 
dente? (señor Ministro tiene autorización para invertir

El señor Cox Méndez.—Con mucho gusto.(estos cinco millones de acuerdo solo con su
El señor Alfonso.—Yo rogaría al señor Mi (libre albedrío i de acuerdo con lo que mejor le 

nistro que procurara que estas indicaciones (parezca?
nos vinieran hechas en debida regla, con to-/ El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
dos los pormenores del caso. (Obras Públicas).—Tengo que imputar, hono-

Que no se diga, por ejemplo, «Museo Na-)rabie Diputado, todas estas inversiones- se 
cional», sin indicarse que se trata de uua casa-)me ha dado en globo esta autorización, 
habitat ion para el señor director. ( El señor Cox Méndez.—Según tengo en-

Los papeles quo tengo yo a la  mano, que (tendido, señor Presidente, el mensaje primi- 
sou sin duda los mismos que sirven al hono-stivo consultaba tres millones de pesos, 
rabie Diputado por Santiago para formular) E n seguida, el honorable Ministro hizo ver 
sus observaciones, no dicen sino «Museo < a la Comisión que esos tres millones no bas- 
Nacional». (taban i que se necesitaban dos mas. Elhono-

E1 señor Cox Méndez —Efectivamente; no (rabie Senado accedió a los deseos de Su Se- 
se dice absolutamente nada sobre cómo se van( noria.
a invertir estos cincuenta mil pesos. ( Pues bien, ahora se nos pide que esos cinco

De modo que la Cámara no está en sitúa-(millones los autoricemos para que se gasten 
cion de apreciar la urjencia de estos gastos, /en  globo

Todos visitamos de cuando en cuando el? Yo creo que este no es un modo serio de 
Museo Nacional; todos hemos visto que este (autorizar gastos, i que estamos en la obliga- 
edificio sufrió algunos deterioros con el te ere-(cion de pasar la vista por esta lista que nos 
moto del año 1906, deterioros que, seguí a-(pasa el honorable Ministro, puesto que no 
mente, ya habrán desaparecido con repara-( debemos someternos inconscientemente al cri- 
ciones que se han debido hacer al edificio, (terio de Su Señoría.

El edificio del Museo está ho-i paríectamen-) De modo que tenemos ya, honorable Presi­
te bueno; hai en el presupuesto, por otra par-(dente, cincuenta mil pesos que rebajar de ese 
te, ítem especiales consultados con el objeto (presupuesto que Su Señoría ha traido a la 
de permitir el ensanche de las estanterías en (Cámara.
que se colocan los objetos que están allí en/ E n seguida, el primer ítem de este proyecto 
exhibición. (es mui considerable; sube a la suma de ocho-

¿Para que, entonces, son estos cincuenta mil? cientos quince mil doscientos noventa pesos 
pesos? (para prosecución de los trabajos del Palacio

El señor Muñoz (Ministro de Industria i (de Bellas Artes.
Obras Públicas).—Si la iniciación de ellos, ho-( Si no nos encontrásemos en vísperas de las 
norable Diputado, no es urjente, sencillamen-ífiestas de nuestro C ntenario, i no fuese la 
te no se invierten. (inauguración de este edificio uno de los nú-

E1 señor Cox Méndez.—¿De manera que (meros mas importantes de esta fiesta i el mas 
el señor Ministro acepta, desde luego, una re-(culto, yo me habría atrevido, dada nuestra si- 
baja de cincuenta mil pesos en este suple-(tuacíon financiera, a proponer que no prosi- 
mento? (guiáramos la construcción de este monumento

El señor Muñoz (Ministro de Industria i (que hemos emprendido anticipándonos a los 
Obras Públicas .—Exacto, señor Diputado, (acontecimientos o necesidades efectivas i a

El señor Cox Méndez.—Me basta, pues, / otras obras mucho mas necesarias. Pero como 
señor Presidente, esta afirmación del honora-(nos vamos a exhibir ante los visitantes es- 
ble Ministro para felicitarme de haber conse-(tranjeros necesitamos de alguna decencia, i 
guido, con las pocas palabras que llevo pro-(por esto considero justificado este gasto, ida- 
nunciadas, una economía de cincuenta mil pe-(ria mas si fuese necesario.
sos a la nación. ( Viene, después, la partida de setecientos

Puede ser que diciendo algunas mas, consi-(treinta i dos mil doscientos ochenta i cuatro 
ga nuevas economías. )pesos para construcción del Observatorio de

El señor Muñoz (Ministro de Industria i 'L o  Espejo.
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I yo pregunto, ¿creen los honorables Dipu-) El señor Cox Méndez.— De manera que 
tedos que haya mucha urjencia en este gasto, (aquí caemos en la cuestión constitucional de 
cuando las haciendas i los particulares no tie-$ fondo.
nen, brazos no piden otra cosa que brazos paras Se nos viene a pedir recursos después de 
hacer sus trabajos, aunque sea aprecio de oro? s celebrados los contratos.

Yo creo,.honorable Presidente, que dada las El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
enorme cantidad de obras públicas en cons-sObras Públicas).—Es mui natural, honorable 
truccion en todo el pais, habríamos discurrido (Diputado.
con mui buen criterio dejando estas obras! Tenemos una oficina técnica, que es la Pi­
para después. /reccion Jeneral de Obras Públicas, en la cual

Necesitamos tanto mirar para la tierra que?para cada obra pública que se proyecta cons- 
podemos olvidarnos un momento de mirar? truir, tiene que hacerse un presupuesto total 
hacia el cielo. /de toda la obra que se va a emprender, por-

E1 señor Zañartu.—¡Ojalá miráramos un que esto no podría hacerse para una sola parte 
poco mas hacia el cielo. 5 separada de la obra.

El señor Alessandrí.—Se perdería lo hecho,) De manera que la Dirección de Obras Pú- 
si se abandonan las obras. sblicas liace su presupuesto i sus planos para

El señor Matte.—¿No hai algún contratoScada construcción, i sobre estas bases se pi 
pendiente? (den propuestas.

El señor Cox Méndez. En todo edificios Se contrata, i en cada año se vota una suma 
hai momentos de la construcción en que nos para seguir la construcción adelante, 
se puede paralizar la obra i hai que seguir? El señor Cox Méndez.— Llamo la atención 
adelante, pero hai otros casos en que se puede sal señor Ministro hacia la circunstancia de 
hacer esto sin perjuicio alguno, cuando a las?que se piden fondos para pagar los contra­
murallas se le puedo poner un poco de fierro (tos hechos ántes de una autorización, sin es- 
galvanizado para evitar ei efecto de las aguas ? cándalo alguno, lo digo con toda sinceridad, 
lluvias. /sin formar cuestión constitucional sobre el

No nos alarmemos por estas cosas. Todos/ particular, porque sé que en la práctica casi 
somos hombres prácticos, que liemos luchado?no se puede gobernar de otra macera, 
en la vida, que conocemos lo que es laediti-? Pues bien, con esta excelente intención, 
cacion, i sabemos que unas veces se puede /llamo la atención de la Cámara a que, sin 
detener la construcción... (escándalo de nadie i sin trasgredir las leyes,

El señor Zañartu.—Lo que pasó en el mis-í vamos a otorgar nuevos dineros para pagar 
mo edificio del Congreso. (los contratos celebrados de antemano.

El señor Alessandri. — Hai contratos por? Esta trasgresion constitucional, esta opera- 
escrituras públicas que obligan al Gobierno a(cion, debe repetirse doscientas o trescientas 
pagar. (veces en el año.

El señor Cox Méndez.—Las observaciones? El señor Muñoz (Ministro de Industria).— 
que hago, de mui buena fe i con excelente in-¿Pero si no se trata de ningún atropello consti- 
tencion, equivalen a un simple ruego al señor /tucional, honorable Diputado. Le pongo a Su 
Ministro de O.bras Públicas para que si en rea-/Señoría el caso de la construcción del ferro- 
lidad no fuese mui necesario la continuación/carril de ítucapequen a Tomé....
de las obras de Espejo-se postergaran. / La Cámara dice: hai urjencia en. construir

El señor Muñoz (Ministro de Industria i/este  ferrocarril.
Obras Públicas)— Se trata de cumplir contra-) Mui bien. La Dirección Jeneral de Obras 
tos celebrados... (Públicas hace su estudio i dice, por ejemplo,

Los contratos vijentes por obras públicas (este ferrocarril cuesta doce millones de pesos 
en el Ministrrio de Justicia llegan a la sumas ovo.
de un millón setecientos i tantos mil pesos....( ¿Sn Señoría iria a pedir propuestas públi-

E1 señor Alfonso.-—¿En Lo Espejo? ?cas por un trazo del ferrocarril?
El señor Muñoz (Ministro de Industria i? Nó, honorable Diputado. Lo natural es que 

Obras Públicas).— En el Ministerio de Justicia. < primeramente se calcula mas o menos el nú-
Estos contratos no se pueden abandonar. (mero de años que se van a emplear para la
Hai que cumplirlos, hai quo atenderlos, i /construcción de este ferrocarril, 

es por esto que el Ministro pide fondos. / Entonces se ocurre al Congreso Nacional
Ahora, una vez cumplidos estos contratos, / para obtener la autorización de la construc- 

se verá la conxeniencia de seguir adelante los/cion do esta obra.
trabajos o de paralizarlos. j Pues bien, esta obra, segunos lplanos de la



Dirección Jeneral de Obras Públicas, va a de- ? autorizaciones tienen que interpretarse de 
morar cinco o seis años en construirse. Se vo-?una manera un tanto elástica, 
ta cada año la suma que se necesita, la- que? El señor Zañartu,—Ahora no se. ha gas- 
podrá ser suficiente o bien insuficiente, por-) tado nada fuera de la lei, señcr Diputado, 
que pueden no ser enteramente exactos los cál-) El señor Cox Méndez.—Sí, honorable Di­
culos. )putado.

El señor Alessandri.—¿Me permite el ho- ) I ¿con qué se han hecho los pagos, entón- 
norable Ministro una observación, con la vé-sces?
nia del señor Presidente? ) E l señor Muñoz (Ministro de Industria i

El señor Muñoz (Ministro de Industria isObras Públicas).—Los gastos se han atendido
Obras Públicas).—Mui bien, honorable Dipu-<con lo que queda de los ítem respectivos, 
tado. < El señor Zañartu.—Ya ve Su Señoría que

El señor Alessandri.— Hai otra cuestión, <no se ha trasgredido lei alguna, 
honorable Diputado, i es la de si estos contra-) El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
tos se han hecho con la debida autorización t Obras Púb'íicas).—No se ha gastado nada fue- 
lejislativa. ?ra de presupuesto, señor Diputado.

El señor Cox Méndez.—Los contratos sí, ? I  debo manifestarle a Su Señoría que los 
honorable Diputado, pero los pagos nó. /nuevos contratos establecen que no se harán

El señor Alessandri.—Porque el Gobierno/los pagos sino una vez que el Congreso haya 
ha hecho el contrato después de tener la res-/facilitado los fondos.
pectiva partida en el presupuesto El Gobier-) E l señor Cox Méndez.—Celebro que Su 
no ha obtenido, pues, la autorización lejislati- ) Señoría reaccione sóbrela costumbre tradicio- 
va para hacer los contratos, i lo que viene a i nal en la materia.
pedir ahora es solo la imputación anual de lo ) Como no ha sido mi ánimo sino pedirle 
que va gastando año a año. sal señor Ministro que economice en lo posible,

El señor Encina.—Es que hai, honorable <voi a hacerle una insinuación.
Diputade, un desequilibrio entre el costo de) E l señor Muñoz (Ministro de Industria i 
las obras autorizadas i los fondos concedidos < Obras Públicas).—Será atendida con gusto, 
para efectuarlas, i ese desequilibrio hai que ¿honorable Diputado.
salvar rebajando las -obras i aumentando los) E l señor Cox Méndez.— Según entiendo, 
fondos. ? en Angol se va a a construir un edificio pa-

E1 señor Cox Méndez.—Permítame Sn Se-?ra el Liceo de Hombres i la construcción no 
ñoría. ? está autorizada en la lei de presupuestos.

¿Que no tiene fecha 13 de julio el mensa-? E l señor Muñoz (Ministro de Industria i 
je i que nos estamos ya a 8 de agosto? ) Obras Públicas).—Lo tengo marcado para no

¿Se imajina Su Señoría que se han suspen-)iniciar estos trabajos, 
dido esas obras, a pesar de haber terminado ) E l señor Cox Méndez.— Son veinte mil 
la autorización? )pesos ménos...

El señor Encina.—E sees otro aspecto des I  todo esto quiere decir que no estaba su- 
la cuestión. eficientemente estudiado el Mensaje desde que

El señor Cox Méndez.—Sí, honorable Di-<pedia una autorización por cinco millones de 
putado; ese es otro aspecto de la cuestión. ) pesos i en un dos por tres esta suma se re-

E1 señor Bascuñan (Presidente).— lluego ¿duée en ciento veinte mil pesos, 
al honorable Diputado por Santiago que se < De manera, pues que ahora vamos a au~ 
dirija a la Mesa. teorizar una cantidad de dinero para una obra

El señor Cox Méndez.—Mui bien, señor?que nó está consultada en la lei de presnpues- 
Presidente. Lo que hai de verdad es que?tos i esta petición no corresponde a los fuñ­
ios trabajos han continuado, fuera de la lei, izdamentos del mensaje del Ejecutivo, 
ahora se quiere legalizar la situación. ? El señor Muñoz (Ministro de Obras Pú-

Por lo demas, como ya lo he manifestado,) blicas).— En igual estado está el liceo de Le- 
esto no es cosa que me escandaliza, ni me) bu, que también tengo maleado, 
induce a protestar. Creo que cada dos o tres) El señor Cox Méndez.— Son ciento veinte 
meses se repetirán estas cosas. )mil pesos ménos, que no esurjente invertir, i,

La discusión habida ha demostrado prácti-)sin embargo, según yo recuerdo, el dia sábado 
camente que,.cuando se debate con tranqui-sel señor Ministro, con alguna nerviosidad,nos 
lidad i con buena fe, no hai Constitución (colocaba a los Diputados conservadores entre 
herida ni leyes atropelladas. s la espada i la pared: o nosotros aceptába-

Hai gastos imprevistos i en estos casos lasamos el suplemento de cinco millones pedido,
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o nos echábamos sobre nuestros hombros una Unieron al país por cuenta de una empresa 
responsabilidad gravísima ante el pais. I belga, de ingrata memoria para la Cámara,

Ya ve, pues, el honorable señor Ministro j porque fué aquí mui maltratado el jefe de 
que con un poco de mas calma, de estudio,! ella, después de haber recorrido en sus estu- 
debido principalmente a la actitud de mi ho (dios toda la zona por donde iba a pasar el 
norable amigo el señor lluiz Valledor, hemos (lonjitudinal, esclamó: ¡Cómo este pais ha es- 
venido a establecer que este suplemento do hado durmiendo durante cuarenta años sin 
cinco millones no es tan urjente como soste-(hacer esta obra tan necesaria para su pro- 
nia Su Señoría i que por lo menos hai ciento (greso!
veinte mil pi sos que no parecen necesarios S Por eso cuando el señor Ministro nos dice: 
ni urjentes i estaban destinados a iniciar tra-(he suspendido los trabajos del lonjitudinal, 
bajos. (no puedo menos que declarar que yo no se

El señor Muñoz (Ministro de Obras Pú-jlo  aplaudo a Su Señoría, 
blicas).—Sim e permite el honorable Diputa-! Le aseguro a Su Señoría que el pais lo habrá 
do, voi a dar nna prueba de que es efectivo i sentido mucho i que el progreso jeneral se 
lo que he afirmado. (sentiría mucho menos afectado si Su Señoría

Hace dos dias se dió orden de suspender (continuara estos trabajos i no nos pidiera di- 
los trabajos del ferrocarril lonjitudinal i esa!ñero para iniciar los trabajos de la Moneda, 
orden se vió en la necesidad de darla el Mi-(como si nuestros Presidentes no tuvieran casa 
nistro que habla porque no hai fondos para!donde vivir. Es posible que nuestros Presi- 
esas obras. (dentes vivan de una manera modesta, pero

De modo, pues, que por esta circunstancia (digna de una Bepública. 
hai hoi cuatro mil i tantos hombres sin tra-I Este nuevo palacio de la Moneda se va a 
bajo. (hacer única i esclusivamente porque hai un

El señor Cox Méndez.-—Ahí tiene Su Seño-(gran sitio anexe a la Moneda que se hace ne- 
ríauna cosa que a primera vista yo no aplaudo.( cosario aprovechar

El señor Muñoz (Ministro de Obras Públi-I El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
cas),—El Gobierno no tiene fondos. (Obras Públicas)—Esos cien mil pesos son

El señor Cox Méndez.— Jamas me lie es-(para las obras que habrá que hacer en la Mo- 
pantado por estos gastos que se im putan)neda con motivo de las fiestas del Centenario 
como un crimen a la actual administración, (para recibirá los delegados invitados. De ma-

Estos gastos que se hace a en la construe-(ñera que no se trata propiamente de la inicia­
ción de ferrocarriles por el Listado, no se pue-jeion de trabajos.
den estimar como gustos innecesarios ni como El señor Cox Méndez.—Entonces, señor 
un consumo de dinero a pura pérdida. , Presidente, no están bien colocados estos cien

Si tomáramos un millón de fibras en prés-!m¡l pesos, en este suplemento. Debieran colo- 
tarno en Inglaterra i se trajeran al pais i sebearse en los tres i medio millones de pesos 
invirtieran en la construcción de ferrocarriles,! que se votaron para las fiestas del Centenario, 
habríamos gastado un millón de libras, pero! ¿Son obras que van a quedar adheridas al 
las habríamos invertido en la construcción! pavimento o son obras de construcción lijera? 
de ferrocarriles, que es un negocio espléndido El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
en un país como el nu- stro, siempre que no Obras Públicas).—Adheridas.
se meta el Parlamento a fijar las tarifas. E 1 s ,.ñor Oox M éndez.-Tem o mucho...! Le

Tales sumas obtenidas por empréstitos para temo mucho a esag adherencias 6DL un palaciy 
constru r ferrocarriles, en lugar de ser remu- admirable en su estilo. 
nerativas, nosotros las hacemos estenleS con)
la intromisión indebida eu lo que no nos co-( "v e Parece Tue van a desfigurar,
rres, onde. ( El self or Muñoz (Ministro de Industria i

No me asusta el que se invierta grandes (Obras Públicas).—Es un arreglo de los patios 
sumas en ferrocarril...s. ! i del hall interior.

Al mas encarnizado adversario, al mas elo-( El señor Alfonso. Arreglo de los patios, 
cuente adversario de la administración actual, !señor Ministro!
mas de una vez le-he oido decir: «La obra! Esos patios tienen magníficas baldosas gran- 
mas grandiosa de los últimos años, la mas! des, de piedra-, antiguas, antiquísimas i tienen 
n  ecesaria para dar unidad territorial al pais, (fuentes con esculturas adecuadas al estilo ar- 
laque constituye la espina dorsal de nuestro í quitectónico del palacio, i todo aquello orijina 
territorio, es el ferrocarril lonjitudinal». /satisfacción i despierta orgullo en el chileno,

1 uno de los primeros injenieros que vi-(cuando el estranjero lo visita.



El señor Cox Méndez.—I todavía se hai 
arrancado una palmera de cien años. ?

El señor Alfonso.—I a fuer de siúticos, 
permítaseme la espresion, tenemos una espe­
cie de vanidad, un prurito de echar a perder ¡ 
todo lo antiguo, todo lo hermoso, todo lo be- 5 
lio, todo lo tradicional, todo lo artístico que ¡ 
tenemos en nuestro suelo; i teniendo como te- ¡ 
nemos un déficit de cincuenta i siete i m as; 
millones de pesos, quitamos las baldosas, des-; 
truimos las fuentes, hacemos desaparecer todo 
lo que allí había de tradicional1 de antiguo, dig­
no de respetarse, para gastar mas dinero, para 
poner ladrillos de composición i pegotes inad­
misibles.

Yo le ruego al señor Ministro que si no por 
economía, por estética, i por respeto a nues­
tros monumentos, no deje que se hagan desa­
tinos semejantes en ese palacio.

El señor Subercaseaux.—Ya no se puede' 
volver atras: se han sacado ya todas las bal • ! 
dosas i se ha deshecho todo el pavimento. 1

El señor Bascuñan (Presidente).— Puede; 
continuar el honorable Diputado por San-! 
tiago. ;

El señor Cox Méndez.—El caso que exa-; 
minábamos se presenta ahora menos n ítido ; 
que hace cinco minutos. ;

El señor Ministro ve la oposición que h a i; 
en la Cámara a hacer estas construcciones, a r- ; 
tificiales, pegadizas i anti-artísticas, que n o ; 
guardan armonía con el estilo del palacio de; 
la Moneda.

¿Cree el señor Ministro que la Cámara, que' 
las Cámaras lejislativas, no habrían tenido el < 
derecho de negar los fondos para que no se < 
hicieran esos trabajos que repugnan a su sen-! 
tido estético i cultivado?

Nos encontramos con que ya se ha sacado 
el piso del patio de la Moneda. ¿Con qué fon­
dos se han sacado? ¿Con estos cien mil pesos 
que se nos piden?

¿Con qué fondos se arrancó la palma cen­
tenaria que había en la Moneda i que era una 
verdadera reliquia de otras épocas?

El señor Alessandri.— Está en el Parque 
Forestal, frente al Palacio de Bellas Artes ac­
tualmente.

El señor Cox Méndez.—¿Está viva?
El señor Alessandria—Está viva. Ayer la 

vi.., así, medio tristona, medio decaída,., pero 
viva.

El señor Cox Méndez.--No debiera haber­
se sacado de donde estaba.

De manera que queda prácticamente demos­
trado que ya se han empezado a gastar esos 
cien mil pesos, que se piensan pagar con el 
dinero que ahora se nos pide. ,
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El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Hai un contrato vijente 
por valor de noventa i dos mil i tantos pesos 
; sobre esos trabajos.
; El señor Alfonso.—¿Está autorizado por 
■ una leí ese contrato vijente?
' El señor Muñoz (Ministro de Industria 
i Obras Púbicas).—Yo me he encontrado con 
i el contrato hecho.
> El señor Alfonso.—¡Es lastimoso todo es­
to! El pais debe condolerse de semejantes

( procedimientos.
El señor Bascuñan (Presidente).—Pido a 

(los honorables Diputados que no interrumpan.
< i 1 señer Délano—Lastimoso es lo que d i­
ce Su Señoría.

Lo que ahora se hace en la Moneda es obro 
de decencia i no de siutiquería como ha dicho 
Su Señoría.

> El señor Bascuñan (Presidente).—lluego a 
dos señores Diputados que no interrumpan i al
> honorable Diputado por Santiago que se diri­
j a  a la Mesa al continuar su discurso.
> Su Señoría provoca todos estos incidentes 
ppor no hacer caso de las disposiciones del 
(Reglamento.
! El señor Cox Méndez.—Con el mayor agra- 
) do, señor Presidente; pero me parece que es
> oportuno darle la ocasión al señor Délano 
(para que se vindique de los cargos que se le 
(han hecho.
( El señor Bascuñan (Presidente).—Es Su 
(Señoría el que está con la palabra.
( El señor Délano.—No tengo de qué vin- 
(dicarme.
J Lo único que quiero decir, cen la vénia 
( del honorable Diputado i del señor Presiden­
te, es que el patio principal de la Moneda 

(tenia su pavimentación en tan mal estado,
/ que se hacia necesario repararla o rehacerla 
(para que quedara decente i en estado de ser 
(presentada a los huéspedes que vendrán a 
(celebrar el Centenario de nuestra Indepen- 
(dencia con nosotros.
( Eso se está ha ciendo, mediante un contra- 
(to, i el patio va a quedar mas o ménos en la 
misma forma, con la misma clase de piso que 

(tenia antes, sin siutiquería ninguna, mui serio 
(i formal i sin desdecir en nada del estilo del 
i edificio.
( Estos son los recuerdos que tengo de lo 
(que se hizo cuando estaba desempeñando ese. 
( Ministerio, porque cuando estuve allí fui para 
(trabajar i trabajó. Ahora que me he retirado 
(de esc puesto no me he ocupado mas de lo 
(que a él concierne, ni tengo para qué hacerlo. 
( Pero quería rectificar al honorable Diputa • 
(do por la ünionque cree que esas son obras
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de siutiquería. Tales afirmaciones solo son ca -1 El señor Bascuñan (Presidente).—¿Ha ter- 
lenturas de! cerebro de Su Señoría, i nada mas. (minado el honorable Diputado por Santiago?

El señor Bascuñar (Presidente).—Llamo al < El señor Cox Méndez.—Nó, señor, 
orden al honorable Di pufcado por Antofagasta. Z El señor Bascuñan (Presidente).--Se le-

Si los honorables Diputados no se encua- í vanta la sesión, 
dran en el Ileglamento, me veré en la nece-Z
sidad de levantar la sesión. Z Se levantó la sesión.

El señor Délano.—Yo pido perdón por;
cualquiera palabra que haya dicho i haya mo- ? M. E. Cerda,
lestado a alguien. z Jefe de la Redacción
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